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PARA LOS PRODUCTORES

EL CINE ESPAl\rOL EN EL EXTRANJERO
He aquí el diálogo, de cuya autenticidad respondo y que, en presencia mía, celebraron hace apenas una serna-

na dos distribuidores, argentino el uno, portugués el otro:
A rgentillo.-(Adcmás de distribuidor, productor de importancia en su país.) He venido a España para enterar-

me del movimiento cinematográfico de acá.
Portugués .-(Reprcsentante de una productora lusitana.) ¿Y qué impresión ha recibido usted?
A rgcn tin o .-Espléndida, ché. La cinematografía española avanza como yo no podía imaginar. He asistido a los

últimos estrenos, en el Palacio de la Música, cn el Rialto ... , y, en técnica, no dejan nada que desear. Buen soni-
do, buena foto, dirección ágil. .. Cuánto se puede pedir a una cinematografía naciente. He visitado los estudios
madrileños Cca, Ballesteros, Roptence. Allá 110 tenemos nada mejor.

Portugués.-¿ Cuántos estudios hay cn Buenos Aires?
Jl rgentÍlzo.-Propiamente dichos, dos. Esperanzas o remedo de estudios, varios. Uno de mis propósitos al venir

a España, es el de adquirir datos y examinar proyectos y presupuestos para los estudios que voy a fundar en mi
país. No quiero estar supeditado a las condiciones de trabajo, fechas, etc., que me imponen los otros, con grave
retraso para mi producción.

Poriu gu és .-¿}la producido usted muchas películas este año?
lIrgentino.-Tres, que ya han venido a España, y dos más, que se ruedan actualmente. Cinco en total. Y el

año próximo, si no fallan mis cálculos, llegaré a diez.
Portugués.-Número respetable.
.-1rgelltino.-Sí. Y espero superarlo en años sucesivos. Hasta ahora, y tenga en cuenta la impericia de los prime-

ros pasos, que, naturalmente, repercuten en la calidad de los films, no he perdido plata y he ido ganando expe-
riencia. No puedo quejarme como productor. Ayer mismo se estrenó aquí una película mía con gran éxito. El pú-
blico obligó a repetir varios cantables como si estuviéramos en el c treno de una zarzuela.

Portugués.-Hombrc, pues eso es raro cn el cine. Le felicito.
l1rgenlillo.-EI público español es nohle. No tiene reservas mentales para la producción extraña.
Porlugués.-Al contrario, es hidalgo hasta dejárselo de sobra; exigente C011 lo propio y acogedor para lo extran-

jero. Es ideal esta actitud del público español. Yo también voy a estrenar unas películas ... Poca cosa, ¿ compren-
de? ~ ada de terror «os mares» ci nernatográficos. Como nosotros empezamos ahora ... Sin cm bargo, espero que serán
hicn rrecibidas y <JUlO podré ,enviar a Lisboa alg tu os millones de reis.

.tI rgc n tino . ¡ Macanudo 110 úíás ! Y ,fan1os a 1 nucstro : C( .10, a I nás ele .odu
los proyectos que traigo a Europa es el de establecer un intercambio (e películas COl

Porlugués.-Me parece muy hien. ¿ Usted presentaría en Buenos Aires ... ?
,1rgelllillo.-Y en algún otro país de allá. Tengo corresponsales cn Méjico, La Habana, Santiago ...
Porlugués.-Perf<...'Ctamente. Entonces, si a usted le interesa la producción lusa, podríamos cntenderno ..
,1rgelllillo.-¿ Cómo 1I0? Yo me Ilevo a América las películas <le ustedes y ustedes introducen en Portugal la

producción argcn tina.
Portug1!és.-En principio, no veo inconveniente ninguno. ¿ Va usted a permanecer mucho tiempo en España?
,1 rgen tin o.-Ull mes to lavía. Vengo a estudiar, como le he dicho, el movimicn to cinematográfico español en to-

cios sus aspectos y, a la vez, quiero dejar bien organizada la explotación dc mis películas, que empieza con tan
buenas promesas.

Port Ug'l.I és.-Yo tampoco regreso a Lisboa hasta que firme unos contratos interesantes, relacionados con la ex-
plotación ele nuestros films en España. Tenemos, entonces, tiempo de hablar y precisar las condiciones de ese
intercambio luso-argentino que usted me propone y yo :lCOjO encantado.

,1rgentillo.-Gracias. Creo que 110S entenderemos fácilmente. Las condiciones de nuestra colaboración, en Iíncas
gencrales, serán las mismas que usted haya convenido para el intercambio luso-español.

Poriugués.-¡ Oh, 11O! Tal intercambio no existe.
llrgellliTlo.-¿No?
Porlugués.-No. El público español acogc las películas extranjeras, pero eso no quiere decir que los extranjeros

acojan las películas españolas. Por lo que hace a Portugal, es cuestión ccrrada . Allí, ni hablar siquiera de cine es-
pañol.

A rgcntino.-¡ Qué coincidencia! Lo mismo ocurre cn la Argentina. Le confieso a usted que yo, que soy profc-
sional y debo estar más enterado que el público, tenía un concepto erróneo del cinema español. Ahora, ante la
realidad que se ofrece a mis ojos, he rectificado y, no es que yo sea un romántico, pero le aseguro que, de regrc-
so a mi país, hc de hacer cuanto pueda por reivindicar la cinematografía española. Para ello estoy contratando mu-
chas pelícj!las.

Portugués.-Le aplaudo la buena intención. También quisiera yo hacer en Portugal algo semejante.
.lrgcntillo.-Pues, claro. Nobleza obliga.
Portugués.-Sí. Y es que, además de la nobleza, pudiera haber negocio.
.rlrgentino.-Mc maravilla la pasividad española. ¿ Cómo dan lugar a estas cosas?
Port ugués .-¡Ah!, cs que los españoles son muy hidalgos, pero no tienen nada de comerciantes.
/1 rgelltillo.-No: no tienen nada de comcrcicntes.

* * * *

v dislwih.Jidor,
, I ' f"asa. (lo aca ,

.'..:. * *'*
~ o creo, señores productores, que haya necesidad de comentar el diálogo.
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Hace 44 años que T. A. Edison patentó
un «aparato destinado a tornar vistas»

El nombre de Tomá Alba Edison es de tanta importancia en
la" aplicacione. prácticas de diver a rama de la fí ica, y el «Ki-
netoscopio». como .e denomina su aparato r productor de imáge-
nes animada", juega un papel tan principal en la génesis de la
cinematografía, que aun cuando no a po ible el conceder que el
gran inventor norteamericano ea el verdadero creador del cine-
matógrafo, como lo pretend en mucho de su compatriota, e in-
dudable qu lo traba; - del abio químico-electrici ta figuran entre
lo más importantes efectuados en el sentido de realizar la pro-
yección cinematográfica perf cta.

Ya a fine, d 1 Edison había obt nido resultado e n idera-

A. 'TO;-;IO GUZl\{Á~ MERl:\'O

ble con un aparato fotográfico «de cruz de Malta, que utilizaba
tira. corta" de celuloide grueso)). E tas tiras procedían de los la-
boratorios de Eastrnan, en Róchester, y estaban perforada en un
lado.

El 2-+ de agosro de 1&)1 Edi on obtuvo una patente para la pro-
tección de un «aparato destinado a tomar vistas», denominado por
el «Kinetógrafo», el cual permaneció largo tiempo envuelto en '3
atmósfera . ecr ta que rodeaba lo. experimento- en este sentido del
sabio inventor de-.aparecido.

Amenazas contra la actriz Thelma T odd

El portero Harry • chuman. ki ha ido arre tado por agente'>
de la policía federal, acusado de haber enviado una serie de car-
ta a la actriz cinematográfica Thelma Todd, am nazándola de
muerte a meno qu<, le pagara veint mil dólares.

Ana Ste.nUna productora para
Ana ten, en plan de gran vedette, ha con eguido que su ma-

rido, el DI' Frenke, forme un compañia productora d film- para
e-u u o particular. Parece que la. ge..,tion llevada a cabo en
Londre por el DI'. Frenke han dado buen reultado v en breve
podrá empezar la producción la flamante editora.

ACOTA

OPI NES
DESDE hace mucho tiempo e co tumbre en mí acudir casi

diariamente a los cine que "e hallan ituados en los ba-
rrio" obreros de la ciudad. Y me agrada tanto el contacto

COil el público humilde e ingenuo de los cines arrabalero', que ya
ca i e' un vicio mi constante visiteo a e"to,; lugare , en lo-, que el
pueblo se vuelca para olvidar sus fatiga y sus miserias, contem-
plando la" luminosas imágenes que tanto le divierten.

El. e to cines en que se fuma, "e grita y se puede estar en
manga de camisa. se oyen la" más extrañas opiniones sobre la'
orientaciones que debe "eguir el cinema, que no he podido por me-
nos de ir anotando aquellas que ofrecían má interés. He obser-
vado también que gustan Irás 10- films de emoción que las revista
y la comedias mu icales, y qu ya no le agradan al público. la
película - dobladas, prefiriendo las versiones originales. Los hl?1-
cómicos on siempre del gusto del público y, sobre todo, 10 dibUJOS
animados, que -han captado toda. u atención. E te verano pasado.
un film ha recorrido en triunfo los cines populares, provocando el
entu iasrno y la admiración de todos; ha ido un film de Charlot,
"Luce de lá ciudad", lo que demuestra que dentro de u desorien-
tación, el pueblo abe hacer también honor al buen cinema. Y hay
una gran di tancia del público de cine de hoy a aquel público inge-
nuo y curio. o de ayer, cuando los «cow-boys» llenaban la pantallas
con sus ornbreros anchos y las películas de Eddie Polo y el con.de
Rugo llevaban a us pechos temblores de emoción. Hoy, cualqUIer
aficionado, rechazaría aquellas producciones quilornétricas, en las
que al final siempre vencían "los buenos". y si aún ac.0ge c.0n
agrado los film alegres e ingenuo d 1 Oeste, e. por su irnpático
optimismo, sus magnífica vistas panorámica y su arrollador. di-
namismo. He hablado con distintos e pectadores en estos cmes
modestos de barrio populares y todo han coincidido en afirmar
que, excepción hecha de los "de miedo» ("El 'hombre y el monstruo»,
«Frankestein», «King-Kong», etc., etc.) y las películas e pañolas,
lo que más les agrada on los film de «cow-boys». .

Pero lo más interesante son las opiniones. En una de las hojas
de mi «blok» tengo anotada la opinión de la dueña de una leche-
ría que fué mi compañera de butaca durante una sesión en la que
se exhibieron tres films de temas distintos. Durante el descanso Y
mientras me fumaba un cigarrillo, sin moverme de mi asiento, le
estuve haciendo una "interviú». Según aquella señora el cine s610
ha venido a rebajar aún más el nivel moral de la juventud. Las
muchachas, en su afán de imitar a las "e treIlaslI se tiñen el ca-
bello, se agrandan los ojos y estrechan los vestidos de tal form~,
que lejo de taparlas, sin-en para enseñar a los hombres las peli-
grosas curvas y los codiciados relieves donde siempre .tropezamos.
y no s610 perjudica moralmente, pues aparte de la Irivolidad que
recogen de la pantalla, en donde las mujeres se dejan besar desde
que conocen al galán, fuman y se emborrachan, la preocupaci6n de
conservar la línea hace que no coman y las que no se van «al otr.o
barrio» están tuberculosas. Otro de los males causados por el CI-
nema, ~egún la opini6n de la lechera, es el producido p~r los films
policíacos y de "gangstCi's», dándose el caso de que chicos de ca-
torce años han proyectado y realizado robos audaces, en los que
han copiado con rigurosa exactitud lo que vieron en ~l cine. ~e-
conoce, sin embargo, nuestra amable lechera, que el eme también
puede reportar bcneficios a la humanidad, pero orientándolo por
distinto camino que ahora sigue.

OtrH opinión interesante es la de la señorita sin novio, que no
hace mucho tuve la suene de acompañar a uno de estos simpa-
tiquísirnos cines. Para esta señorita, que vive una vida monótona
y gris (es cajera de una fábrica de calzados) y que ha llegado a los
vc in t.i cinco (siendo bonita y distinguida) sin que el amor llamase a
su corazoncito, e cinc ti nc un gran atr activ l. ,F:n el cine vrve .con
la protagonist. toda nistor ia (fe l\mor y de olor su propia Vida,
v en el beso final, colofón obligado d toda comedia amorosa, unas
íágrimas blandas y felices corren por sus meliJI~s mientras que sus
labios sienten el suave aleteo de un beso. "El cme-me dice+-es el
espectáculo Il1ÚS mar avilloso de nuestra &POCHoSu fuerza persuasi-
\'30 es tal. que nos olvidamos de nuestra propia existencia para
vivir la de los personajes que el luminos arte nos muestra en la
pantalla. Diga usted, cuando escriba algo sobre el cinema, qu.e
todas ÜlS muchachas lo preferirnos a todos los espectáculos conoCi-
dos y que le estarnos agradecidísimas. El cinema nos enseña a
vest.ir, a embellecernos por mil sistemas distintos; nos ensel~a a
besar, a querer, a vivir : y, sobre todo, casi convierte en realidad
nuestros bello" ucños de pl incesitas rornánticas.»

También quiero sacar a relucir aquí la opinión del peluquero que
me rasura y "toma el pelo» periódicamente. Vale la pena porque
es un admirador del arte séptimo y no hay día que deje de ir al
cine. "Todas la" películas me gustan-dice nuestro hombrc->: da-
ro que las que me agradan más son esas 'que están hechas en países
lejanos. Para mí el cine ha achicado el mundo. Yo, este año, en
cuatro o cinco día;" he visto el Japón, el Polo Norte, Australia y el
Congo.; ¡y' usted dirá si el cine ha empequeñecido el mundo O no 1
y una cosa le digo: si yo fuera ministro de Instrucción pública, lo
primero que haría es adquirir 'películas de todas clases para en se-
ñar a lo niños por este procedimiento; especialmente para apren-
der Geografía, lo mejor es el cine. :\1i opinión es que el cinema es
lo más extraordinario que han hecho los hombres ...

Ob servo que en el «blok» tengo una opinión originalísirna dc
una muchachita que por se porte me pareció una modistilla. Ha-
blamos mucho sobre cinema y pude notar que sólo estaba allí (en
el cine) para ver bailar a una pareja cinemática que se ha hecho
popularí~ima .. \ [uerzn de acosarla a preguntas, llegue a saber
que no le gu"taba mucho el cine, agradándole sobremanera el tea-
tro. Como me pareció extraño, lo aclaró con la" iguientes pala-
bras; ,,~le gu"ta más el teatro porque allí se ven los personajes en
cuer-po y carne)' en el cine no."

Otra opinión extraña e" la de la chica de mi portera. Esta mu-
chacha, que e" madrileña y con el garbo de una gitanilla trianera,
tiene predilección por el cinc porque gracias a él ju tifica ante su
madre los be os que 1 da al novio, y asegura que el secreto del
triunfo del cinema "obre e: teatro consiste en la o curidad. Los
film que más le gustan (naturalmente) son los de amor y el gé-
nero preferido. la comedia musical, en que la acción transcurre en
el almibarado mil ochocientos.

También tengo anotada le opinión de un obrero, con el que charo
lé lardamente. Para este hombre el cinc sigue el trillado camino de
nuest::'o pobre teatro. Ya al cinc porque le cuesta poco dinero y
pasa mucho tiempo distruido, pero ~i <'1 teatro costara lo mismo,
iría a él. Dice qUt' la lucha entre el cinema y el teatro e una
cuestión económica. "El cine--dice-puede más porque una com-
patiia teatral, para tra ladarse de un lugar a otro, nece ita dinero
para el viaje y hospedaje ; ~n cambio, para dar una sesión de cine,
"'e meten. 10" r~lIos de pehc,!~a e,; un aco. se lo cargan al hom-
bro )'". lis-to. \ una cornparua ,,010 puede actuar n un sitio, En
ca.mbio.. 'na película puede p;oyectar. e!, millares de pueblos al
mismo tiempo ... Ahora qu», egun la opinión de este obrero si el
cinema recogiera I entir del pueblo, llevaría a la pantalla' obras
sociale" y film culturale', que, además de deleitar al público, lo
edueadan.

:\lucha y ac rtada- pinione "5lbre el cinema y u falsa orienta-
ción actual e. tán an?tada en rrn pequeño «block», pero las deja-
remo. para ro articulo, porqu ya hemo a...orado el e pacio de
que di ponemo. en el periódico. e-,
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NOTAS MARGINALES

Un folleto sobre el cinema llamado Social•

Y \amo - a ver ~i de ésta lo damos fin, aunque me e ro}" ba-
rruntando que todavía queda tela para raro, Loiento
por HJ otro ~ por mí, pero no hallo solución a e te gra\'e

ca ..o que j-e me presenra : lo aspecto .. má inrere-anres del folleto
"e encuenrran. precisamente, a partir del capítulo undécimo, ° sea
f I primero de- la erie de hoy, y sería ju -,ro dedicar rná .. e..pacio ,1
lo rná-, importante y no a la inver ..a, Además, e ..ros tema me
atraen. (Xota : Creo que la numeración e-rá equivocada. _'0 pue-
do compr obarlo.)

X l.-E"te capítulo que citaba, habla "obre el cinema soviético.
y ;¡ "u principio pertenece e..te pár rafo :

" .. () preu-nderno, m'gar la capacidad técnica y sorprenden te ori-
ginalidad de lo" directores y realízadores de la cinematografía ru-
sa; ni e-l acierto digno de toda loa de alguno" d su-. film : "El
expre ...o azul». "La línea genera!>" "El camino de la vida», etc.
Pero nt] podemo-. juzgar por la" apariencia". De ser así. sería pre-
ciso elevar al decanato del cinema ocial a Francia por la realiza-
ción dr- "i Viva la libertad !», de René Clair , o hacer lo mismo con
la sede del cinema burgué", Hollywood, que patrocinó la película
eminentemente anarquista «Eskirno».»

Esta última frase, juntamente con lo,., párrafo que e uceden,
nos ayudan a calificar perfectamente la idea del autor. Pero una
pregunta e me impone: ,,¿ Cómo se las arreglarán los no anar-
qui ..t as para coincidir, siquiera medianamente. con Pcirats ?»

Francamente, lo encuentro muy difícil. Si hubiese dicho: ".:\0
podernos aceptarla nosot ros en el aspecto ideológico, y, por lo tan-
to, no podemos, a pesar de alguna" apariencias creer' que el ci-
nema soviético sea un cinema anarquista», o algo semejante, no
habría ningún inconveniente en coincidir con él, pero no ha dicho
eso. <i no que ha medido la calidad del cinema por el grado de

Casa
DIABÉTICOS
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LAURJA, 62 (Conlefo de Ciento y AragOn), -Manlo. 72 y Corrlbia. 17

anarqui mo de sus avt orcs. Cómo la medirán otros por el drado
de marxismo o de leninismo, otros por el republicanismo v l~s de
más allá por el monarquismo de lo" realizadores. Si hay muchas
medidas arbitraria", muchas de las cuales no tencrno más reme-
dio que aceptar, esta escala de valores me parece un tanto absur-
da, Por esa medida, no habría apenas dos obras en cada arte que
cada cual pudiera aceptar. Si no fallaban por el aspecto netamente
artístico, siempre se podría hallar algún desliz heterodoxo que nos
impidiese su completa aceptación.

Conozco a mucho" anarquistas que son totalmente incapaces de-
l eer la prosa (tan alabada por otro", por algo son lo" maestros) de
Kropotkin o Bakun in , y no digamos nada de la de Faure, o al-
guno por el estilo, entre los modernos, incluso ser totalmente in-
capaces de leerse ocho púginas de las que el austriaco Max Nett-
lau llena, atiborradas de citas y de sectnr isrno ultranarquista. E,
decir, son pocos los anarquistas capaces de leerse de buena gana
un libro, por corto que sea, del historiador del anarquismo, En
cuanto a lo que podemos llamar más exactamente púginas litera-
rias unarquistas , se leen mucho, cierlamente, pero su calidad, en
gl'neral, ('" bastante deficiente y, si se leen, es precisamente por
todo lo sentimental (SI, señores) y acariciador de los ideales borre-
guile" qU(' todas la' masas llevan en su seno, Por cierto que, en
el pár rafo antecedente. no he confundido palabra alguna y eso
merece s('r sp¡ialado, para lo" que pudieran creer qU(, me 11('equi-
vocado en la calificación dr- los ideale-s de la masa. Por mucho qw'
quiera Sr-nder , la m.r-,a, el pur-b.o <.jUI' S(' SUl'\(' dl'd" ('S tan cst.ú-
pido como los amos. Lo que valen son los individuos que se sobre-
ponen a la masa, no las re-uniones de individuos. Pero ya hablare-
mos de la Jiter atura anarquista, porque el mismo Peir at s nos dar.i
la ocasión,

No pasa eso sólo con la literatura anarquista, sino también con
la cornunista. En cuanto a la literat uru oficial, hay muchos adhe-
ridos al Partido que S~·sienten incapaces de trugar] a. Recuerdo dr-
un comunista que trataba de convencer a un amigo suyo, y le daba
numerosas razones en apoyo de su tesis, El amigo terminó por de-
cirle: «No podrás convencerrne ; ya he leído mucho comunista, y
no me ha logrado persuadir». Y entonces 1('contestó pi otro: "i Oh,
no! No leas nada, Es todo muy malo. Si I('es literatura comunista
te alejarás cada \TZ m ás».

En cuanto a la novela coruunista. más concretamente, la sovi s;
tica, toda" aquellas obras famosas de los primeros tiempos de la
rr-volución, pongamos por ejemplo, como son "Cemento», "La se-
mana», "El torrente d« hierro», podrían haber sido escritas por ar-
dientes advr-rxar ios J(, la revolución, siempre que fueran sincero",
n por Sl'r{'S rot alrnente indiferentes, a ella, y no vnr iar ían nada, po-
drían spguir siendo 'as mismas, En la obru de' arte, cada individuo
"(' lo qUl' Il' parece, ! lo deforma conforme a sus Iimitacioncs, pero
sólo la obra autént icnrncnto artística gozilr:'1 de un pleno crédito, )'
sedl Ilr-vada por lo-, al los,

Cuando (,1 art istu e-cribe. pinta, esculpe, realiza películas, pucd
cicrramontc no spn·· yo quien lo niegue, estur influido por la idea

propagandista, pero lo estará mucho má por la reproducción del
hecho que le ha llamado la atención y, a la postre, éste será el
único elemento que juzgaremo . el único que merecerá er cotizado
en la bolsa del arte. (Prescindiendo aquí de la apreciación sujeti-
Ya, que cambia un tanto e a condicione', sólo trato de buscar al-
guno elemento comune que nos sirvan de ba e para ti juicio v
la discusión en cornún.)

La obra cinematográfica será comunista, anarquista, fascista,
católica, o lo que o' dé la gana, conforme a la apreciación de;
autor y de lo' espectadore , pero, cuanto más vale, más "e aleja,
elevándose por ncima de e a" clasificacione arbitraria v cta-
ria , ¿ Por qué clasificaremos al autor por u obra?

Leyendo el Quijote, afirma cada cual ver lo que con srituye su
ideal; si crevérarno a todo sus comentaristas, andaríamo muy
cerca de creer que Cervantes es simultáneamente comunista y anar-
qui ta, católico, liberal, etc" etc. ¿ >:o le bastará con ser Cervantes?

Eso es ba stante terrible: no poder ser uno mismo, ) ver 'e obli-
gado a ser lo que quieran, no sólo sus contemporáneo", que ería
más explicable, sino también lo" que nazcan al cabo de rre __o cua-
tro siglos.

Salvando algunos puntos sectarios, tiene, in embargo. este ca-
pítulo parte, interesante", .\sí :

"El hecho de que la cen- urn se haya ensañado con los rollos de
celuloide e, R, . '. no tiene más significación que el hecho de
la mutilación y supresión de otras películas recomendables y no
oviéticas, Film" completamente anodinos han caído bajo la tijera

de Su :\lajbtad el Censor en Europa, ultra el _\tlántico y en el
propio país del Volga. ¿ Cómo no van a sufrir "te rigor las pe-
lícula soviéticas, propagadoras en su mayoría de la panacea roja
y demagógicas como ella' misma :"

'i, como expresión de un hecho, "e puede estar completamente
conforme con esta" palabras, son un poco indignas, sin embargo.
Eso lo podría decir un defensor de uno u otro Gobierno que diera
origen a la censura, al dirigirse a los comunistas. Pero en boca
de un anarquista, ese «no tiene más significación», es un poco
fuerte, Porque una película americana es prohibida por excepción,
mientras una soviética, es por la misma excepción que es permi-
tida, .vdernás, entre una película que propaga unas ideas () unos
hechos (con lo que diré luego de ello) y una dedicada a explotar
comercial m -nte al público, me quedo siempre a priori con la pri-
mera. Las dos pueden ser rechazables, porque ambas tratan de
violentar y estupidizar al espectador, pero la ,egunela se par ara
ante menos barreras, es decir, ante ninguna,

Continúa:
"Toda propaganda subversiva, SO\ iética en paí republicano, re-

publicana en país monárquico o anarquista en país soviético, asus-
ta a todos, absolutamente a todos los gobiernos. Como nos asusta
a nosotros toda propaganda, aun bajo el señuelo de lo que má-,
amarnos de no di¡'igirse, a la par que a lo" nervios, al corazón, a
la mente, a la consciencia de los propagudos.»

La segunda part d --esta 'ita me da derecho a afirmar que, en
un país de régimen anarquista, sedan igualmpntc motivo de "usto
las propagandas no anarquistas compk-tando así d primer párrafo
de Peirats. Eso de "no dirigirs(' a la par que a lo~ nervios, ('(C,»,
sería únicamente el pretexto, pero caer ía toda aque-lla obrn=dc va-
lor o sin 61-en que lo-, dirigent es dl'1 país vi..ran un pl'ligrn",
para sus enchufes; para "u prestigio, por lo menos.

Xl ás acort ado, continúa todavía :
"Acertado por dornús que s(' rompa con la idolatría 4,1(' Iomc-nt a

t"I protagonismo americano; que "l' dé al traste con la dinaxtín
decadente de lo~ astros y de las estrellas ; PP¡'o no hay que saltar
del individualisruo bUl'gu¿'s-narcisismo y safisrnc al pa,wgírico
de la masa, la supracst imnción del conjunto amazacotado, ('Sl>C-
cífico (),> multitudes que con' rlt· I cincmu sO\ iét irr (')1 una nu);!

marxista, En tal caso, este modo de ser del cinema soviético jus-
tifica con creces el modo de er v hasta la razón de existencia al
cinema arner icano, que pasa por' ser su antagonista, En nombre
de una tendencia, de una bandería, de una política, de un código
-aunqup sea rojo-, no se puede criticar la razón de ser an{¡Joga
de otra política, ni de otro código, aunque sea éste el de Hays. En
nombre del Estado, en una palabra, no sr puede nl'gar al Estado.
En nombre del Sin Estado, xí.»

; Es ierto csto ?
Porque el cinema ~(l\'iét.ico no niega al Estado, ,,1t1() a otros Es-

tados, que ('S muy diferente. un Estado puede !1('gar pcrfoctnrncn-
te a otro Estado. Es más, debe negarle y ntacnrle, porque cada
Estado es enemigo presento o futuro dr- otro Estado. Su super-
vivencia 1(' exige denotar a sus enemigos y ('1 Estado tiene ene-
migos, tanto interiores, qu!' pretenden sustituirle por otro () sim-
plemente dcst ruirlc, como cxn-riorcs, que quieren aplastarle, do-
minarle para ensanchar sU base de sustentación.

; y en nombro del «Sin Estado»?
Én nombre de la anarquía podemos negar al Estado toda Iar ul-

tad sobre nosotros, rnismo-, (el cuento del chino). pero no podernos
negar el derecho que cualquiera tenga a sornctcrse por su propio
~u"to a una autoridad que le haga migas,

Terminar" de examinar (',;!l' capítulo, corurnponiéndole mi" idea:
sobre la cuost ión, mi teoría. e-n el próximo artículo,

- .\r.H~;RTO :\IAR

ABISINIA, EL ÚLTIMO IMPERIO E-N ÁFRICA
L

-U,',\tirada feliz ¡ En la prirnnver a de 1935, se decidió la
LTa a realizar una expedición a .vbisina, "i ndo casi
objeto de la mofa y burla de muchos sabirondos que,

dc-svalorundo el alcance de los acontecimientos políticos en el Ecua-
dor, consideraban al Imperio etíope como falto en absoluto de in-
teré- para el film.
ena coincidencia de circunst ancins tan extrañas como felices, dió

ocasión al enviado especial de la Lfa , doctor :\lartín Rikli , como
único hombre con la cámara de film, para en este memorable viaje
tomar visra ... en el Imperio del >:egu, ante" de que comenzara ~:
período de lluvias de este año.

_.o <olamente oht uvo un p..rmi-o-e-ya en "í una ca a extraordi-
naria ~ especial-e-para tomar vistas de cosa" e instalaciones actua-
k-s en ,\bisinia, (·1 pai- en el que hoy tiene puesto-, lo,; ojos e!
mundo entero, todo cllo en su último ! más moderno estado, sine

A
A

DE POSITIVOS Y
RÁPIDOS RESULTADOS

*
I cen una

.0/. IIplJ-
ud6n, J~j4nJo el p~lo con ~l mlÚ hum.... n~~,..
n/Jtu ... :. No contiene Ullu Je plotll_ cobn ,,11'1._,

que ese trabajo Iué facilitado y fomentado por el interés personal
del egus, dando así a este film un valor especial como moderno
documento obre I Imperio abisinio.

El Emperador autorizó, desde luego, el que fuesen filmados lo,
dificio y la vida y tráfico en la capital y en el barrio del Go-

bierno, pero su intervención per onal facilitó ad más el qUe se pu-
ieran delante del objetivo los :\finistros y alto" dignatario d la

Corte irnperal , lIegándo"e hasta el extremo d filmar escena" de
la vida íntima en palacio, con todos los miembro de la familia
imperial, en e pecial la Emperatriz y us hijos, Con tal rapidez se
de 'arrollaban alguna vece. las cosa", que en cierta ocasión al
presentarse la posibilidad de tomar alguna" vistas detallada de
S. :\1. la Emperatriz, I doctor Rikli tuvo que salir precipitada-
mente hacia el palacio, llamado expresamente por pi Negus, a pe-
sar de tener toda da en casa del -astrc u trajes de kaki. iY a i
ocurrió que bajo un calor tropical (' tuvo filmando e cena en el
palacio de la Emperatriz ataviado con negro y ceremonioso, pero
no meno caluroso frac! '

También, por el expreso consentimiento del Emperador, han po-
dido ser filmada" valiosa e..cena, del culto abi inio, de las so-
lemne" y pomposas fiesta religiosa y del clero de la iglesa abi-
sinia, que ha-ta ahora ni siquiera habían podido ser fotografiada,
.\ pesar del retraimiento ) si se quiere agre ividad del clero ex-
c1u ivista, -c lograron obtener por la intervención del Emperador
e to raro, y extraño-, cuadro" que en parte habrán d dar a los
científicos dio' la religión mucha" ba- e" y conclusione obre e ta
ingular forma del cristiani- mo cóptico que ;,e ha conservado inva-

riable a travé-. ele 10;:-.'iglc" .• '0 ob tante la autorización oficial,
ta toma de vi- ta-, ha requ rido urna cuidado y ,,610 ha <ido po-

s ibl a' ce- con rie-go de la "ida del operador.
En u calidad de primero y único repórter de film, el doctor Ri-

kli obtuvo autorizacion para acompañar al Emperador en 1 tr n
imperial en un importante y confidencial viaje de in pección y pn

,pa, anda a Harrar, y desde este punto continu el viaj como miem-
bro de la columna imperial de autornév iles. a tr avé de la te-

pas, en la n gió
das en la fronu
que representan
llados sobri, la-
de la juventud. i.\( mint~ r~C1lJn
abismia en estas regiones.

En "u automóvil especial, el doctor Rikli, con el fin de aprove-
char interesante- momento" en (ca ión propicia, o bien _e ade-
Jantaba () "e quedaba detrás de la cabalgata imperial; una - vece-,
bajo los rayo" de un sol abrasador, otras en la ob cura noche, o-
portando tormentas y Iluvia. torrencial e". De e te modo logró siem-
pre }' con toda oportunidad a"egurar su trabajo, aun teniendo que
salvar en mucho ca o" mon truosas dificultades. Por ejemplo, una
de é ta " cuando, habiéndose derrumbado el único puente entre
Harrar y Djidjiga, el auto bajó en suicida carrera, 'in camino ni
sendero por la empinada orilla del río, atravesó la corriente, no
logrando poder ganar la orilla opuesta sino despué .. JI" tiránico-
esfuerzos d ciento de indígenas de aquella región,

El botín más valioso e intere ante de este viaje, son quizá las
vi stas tomadas de las tropas auxiliare irregulares Somali con
_u principesco jefe, que el Emperador, con astuta táctica, 'logru
ganarse para u causa con este viaje,

Por iniciativa personal del Emperador, en la fiesta final de la
visita imperial se pre entaron repentinam nte, además de lo' 0-

mali, las fuerzas montadas de los guerr ros Darikali, que también
fueron retenidas por la cámara, Estas tribu, que en tiempo d«
guerra son utilizadas para el servicio de exploración y bagajes, on
de una utilidad incalculable pue- , como habitantes del d sierto,
re .isten días enteros sin tomar alimentos)' con insignificantes can-
tidades de agua, Estas tribu" guerrcras qu ha .ta ahora ni siquie-
ra habían sido fotografiadas, han proporcionado cuadros y ton 0_';
de enorme interés con su juegos hípico" y u" danza, así como
con la llamada «danza del paragua », ejecutada por la mujeres
Dankali que acompañan a sus maridos en la expedición 'j que
constituye una de las curiosidades nacionales de prim ra categoría

Debido a circustancias Ielicísirna , pudo el enviado de la Lfa
recoger un buen número de tonalidades de mú ica original abisi-
nia, Al utilizar estos motivos en el empaste mu ical del film abi-
sinio, contribuirán a hacer de éste, también bajo tal aspecto, un
documento cultural de extraordinario valor.

Este fonofilm, en contraposición con otros films de Abisinia.
que en u mayoría sólo presentan mudas escenas d 1 país del
¡,¡egus, tomadas hace muchos año" atrás, nos muestra 1"1estado
actual de cosas en ese país, una circunstancia que, si se tiene
en cuenta la rápida modernización que en pI se opera a impul-o
personal del Emperador, er{l de extraordinaria importancia para
el moderno público de cinematógrafo. E te público tiene el perfecto
derecho de exigi, informaciones de verdadera actualidad, verídica-
y plásticas, sobre los grandes problemas mundiales, informacio-
nes que este film le surninixtr ará con toda amplitud.

m'-
•l~ ,t

vr-rdaderamcrue los único informes dera-
inia , sobre la educación

_obre la nacionalidad
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La Fox-XX th. Century producirá en Londres

En declaraciones periodísticas, míster J oscph chcnck , prosidenu
de la Junta de la XXth Century-Fox , ha expresado que su em-
presa ha establecido estudios en Gran Bretaña, bajo la dirección
de Robert Kane, para producir diez películas por año, Los estudio-
han sido instalados en r-spncio cedido por Alejandro Korda en las
cercnrrías dr- 1 or-Jres , ) ";(' crv-.. qUt' (,1 PI irner film sf'r:'t "Sama
Juana", de George Bernard Shaw , con Elizabcth Bcrgner r-n pi

papel centr-al.
Una gran cantante para el film de Kiepura

Gladys Swarthout, la gran cantante del Metropolitan Opera de
Nueva York, ha sido dcsignada por la Paramount para que in-
terprete el principal papel Ir-menino del primer film de Jan Kie-
pura en América, "La canción del Nilo».

Otro gran papel para Leslie Howard
Leslic Howurd ha sido <Icsignado como protagonista d la pe-

lícula que Warner Bros. harún, basándose en la novela titulada
«The green light», que pudiéramos traducir diciendo "Luz de eb-
peranzn».

Preparándose para un film
Gladys Swarthout, cantante del teatro Metropolitano de ueva

York, está tomando lecciones de baile español con LeRoy Pr inz,
maestro de baile de la Pararnount , como preparación para su pe-
lícula "Rose of thr- Rancho».

Se habla de nuevo en los Estados Uni-
dos de la venta de la Universal Film

Correspond ncia recibida en 1"1último correo nos informa que,
no obstante las negativas formuladas por los respectivos interesa-
dos, 5(' sabe de buena Iur-ntr- que Charles R, Rogers presid ntc
de la Rogers Production, ha lIl'gado a un acuerdo con la niver-
sal Piel. para la compra de dicha compañía. El precio ya ha sido
convenido y la transacción >-(' vcri ficar ía tan pronto se llenaran las
formalidades legales.

egociaciones entre Carl Laemrnlc (hijo) y Ch. R, Rogers han
venido ef ctuándose ha e ya algún tiempo y se sabe que es te ul-
timo sobrepasó la oferta de la \\'arnrr Bros. , que era de nueve mi-
lloncs de dólare: ,

Un gran film italiano
El gobierno italiano ha acordado subvencionar con 500,000 lira"

l'1 film «Colurnbus», que dir ig« Carmine Gallone. Estn monumen-
tal cinta será editada en tres vr-rsiones , francesa, ingk"a y ale-
mana. Se calcula que ,,1 coste te tal de la cinta. acercad al mi-
llón, .'\rti"tns .\sociados sP l'nc.lr~ar{¡ de la distribuci6n.

eil Hamilton en un film francés
: 'eil Hamilton, sobre cuva {,,,tancia en París corrían los rná-,

diver sos rumores, ha ...ido por fin contratado para el principal pa-
pel de "La vie par ixicnne». En este film intervendrán también
Conchita Montenegro y ?\fa,- D ar ly.
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SÍ, señores; Claudette Colbert ha recibido el premio que concede a la mejor interpretación la Academia de Ciencias
y Artes Cinematográficas, de Lo Angeles, por su trabajo en la película «El lirio dorado», con iderado como la
mejor labor interpretativa en el pa ado año. ¿ Qué opinan ustedes? ¿ Lo merece o no lo merece e ta irnpática cria-

tura? iVarno ! Está u ted bromeando, me dirán. Yo-e-adver tirá alguno--no he vi to todavía e a película, pero si es el
mejor trabajo de Claudette Colbert, tiene que er a la fuerza el mejor de todos los vistos, no en el año 1934, sino en
todo lo año de cinema.

¿ Qué opina Claudette Colbert? Eso me pregunté a mí mi mo, y terminé por interrogarla a ella, viendo que era la única
persona capaz de acarme de mis dudas:

-¿Qué opino de la distinción de que he sido objeto? Pues que ... está muy bien, y que es muy justa.
-¡ Qué poca mode tia!
-Puede ser. Pero yo s610 puedo decir lo que pienso. Y creo que es mi mejor interpretación en los once año que

llevo trabajando para el cine. Comparando mi labor con la de otras actrice , mis «competidora >---con una sonrisa su-
ya-, no puedo saber el re sultado, porque cuando voy al cine, me parece que toda trabajan muy bien, mejor que yo,
mucho mejor; mientras otra vece me parece que no hay en el mundo quien llegue a la altura de mis zapato ; me
siento superior al re to de todo lo y las mortales; me íenro la más excel a de las actrices. la más sublime de las
arti taso ¿Que será muy falso? Muy probablemente, pero vaya compensado por otros exce os de modestia, también falsO
a toda luces.
-¿y decía usted que hace once año que lleva trabajando en el cine?
-Sí; nu lo dude. La gente no me conoce apenas. o no me recuerda, en tiempos anteriores a «jóvenes de Xew York"

y a "El gran charco", pero JO sí que me acuerdo de cuando trabajaba en película mudas.
-Le confieso que soy uno de esos que no recuerdan us primeros tiempos.
-; Vaya! También e u ted, por lo vi too un desmemoriado, como el público.
-. 'o es debilidad mental. Es que yo soy relativamente reciente en este país. Yo llegué al poco tiempo de empezar la

producción de película sonora.
-¿Vino u ted a probar su talento interpretativo ante el m icrófono ?
-Xo, no .• TO vine a e o. Vine a ... Pero más vale, Claude tte, que no cambiemos los papeles, y sea yo el que interrogue

y usted responda. Usted es la «estrella», yo oy el periodista que debe enterar e de los hecho que usted e sirva comu-
nicarme, para satisfacer la curiosidad de lo lectores de los periódicos en que colaboro .. \sí, que lo mejor 4,ue puede hacer,
en lugar de interviuvarrne, es contarme esos primeros tiempos. Ya sé algo, pero preferiría que me lo completase usted
misma.

----Con mucho gusto. Sabrá usted, como sabe todo el mundo, que nací en el Canadá, en una familia de colonos fran-
ceses. Mi verdadero apellido no e Colbert, sino Chauohoin. Veo que no me pregunta usted la fecha de mi nacimiento.

-Soy periodi ta, pero no tanto.
-Pero no tan indiscreto. 1'0 quiero ocultárselo: nací el 13 de septiembre de 1907.
-Pues veo que no le ha ido mal en la vida, a pesar de haber nacido en día trece.
-¿ En día trece? iY en vierne ! No llegué a nacer en martes, pero con eguí el grad_o anterior de la mala suerte. Pero

figúre e usted qué ocurriría si todos los nacidos en trece, en martes y en viernes habían de ser perseguidos por la
mala suerte. El que verdaderamente tiene mala suerte es el que se muere en trece, o en martes o en viernes.

-Tiene usted razón. ¿A qué edad empezó a trabajar en el cine?

,
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CLAUDETTE COLBERT
PREMIO DE INTERPRETACiÓN DEL 1934

I

•

Claudette Colbert y Fred Me. Murray en ..El lirio dorado_, pellcula en la que obtuvo
la famosa artista de la Paramount el primer premio de interpretación del año 1934.

los diez y nueve años.
-O sea, en 1926, hace nueve años.
-Es usted un prodigio calculatorio. Le confieso que yo tardada un cuarto de hora en hacer ese cálculo si no lo su-,

piera ya de antemano.
-Entonces, ¿ se le han resistido las matemática ?
-De toda la vida. :-"li afici6n ha sido el arte y la literatura, e incluso la

tengo que ayudarme muchas vece de los dedos para resolver problemas
hago nunca; es muy <feo,de mal tono.
-¿ Es todo eso lo que aprendió en los colegios a que asi tiera ?
-Por lo vi too Al colegio donde estudié le debo sobre todo mi carrera cinematográfica. Parecerá extraño, pero es

verdad.
-Cuente, haga el favor.
-Estudiaba en la •ew York Art League cuando un día, Un bello día, se lo a eguro, se di6

tamos las alumnas una pequeña pieza in ninguna importancia. Asi tían a la funci6n miss
sana no menoS célebres.

-¿. lis na. Iorrison? ¿ La autora de "Pig J)?
-Exactamente. Pues, como le iba diciendo, represen tamo un pequeño cuadro que recibi6 lo consabidos aplausos,

quizá de cortesía. 1 salir no otra- de pué , me felicitaron todos los invitados con mucho calor .• Iedio en br ma, le pre-
gunté a mi • Iorri 00 i me daría un papel en u próxima comedia, ya que tanto valía. La primera sorprendida fuí yo
misma cuando día más tarde me comunicaron que la auf or.a me había reser ..ado un pequeño trabajo. Durante do
años representé é te y algún otro "rol" de tan poca importancia como aquél.
-¿De aquí. pa ó al cine?

•
-Efectivamente. Fué en 1926. como le dije hace un momento, cuando la autora tuvo que Ilevar uno de su argurnen-

tf 5 a la pantalla, y faltando el intérprete para uno de lo personajes, e acordó de mí otra vez, y recomendó me le dieran.
-' triunfó?' ...(.

historia, pero con las matemáticas ... Todavía
insignificantes. Claro que en público no lo

•

un té en el que represen-
na Morr i on y otras per-

•

Claudette Colbert, primer premio de interpretación de
la Academia de Ciencias y Artes Cinematográficas.

-Re1ativamente, a mi entender. Pero otro debió ser el parecer de los direc-
tivos, porque me encomendaron sucesivamente varios papeles de relativa irnpor.
rancia en «The Cat Carne Back» , "A Kiss in tJhe Taxi" (oUn beso en el taxi»),
«The Pearl of Great Price», "Ver Nápoles y mor ir», «Fast Life» y «The Bar-
ker» ; pero sobre todo debo nombrar mi trabajo en «Dinarn», la obra de Eugenio
O 'N eill. Le ·he mezclado mis interpretaciones teatrales y cinematográficas, por-
que a estas horas ya no sabría distinguir cuáles fueron unas y cuáles fueron las
ctras, aunque parezca mentira. Tenga en cuenta que alterné el trabajo en el
cine y en las tablas. No fué hasta el sonoro que me dediqué exclusivamente a
las películas.

-Sí, puedo contárselo yo, si le place .•Después de hacer un par de películas de
prueba para la Paramount, ésta le dió la oportunidad de destacar en las dos
versiones de "El gran charco», con Chevalier, y en "J óvenes de New York», con
Foster , con el cual se casaba usted al terminar la producción de la segunda.
Continúan sus éxitos con «La confidente", "El teniente eductor», "El presidente
fantasma», "Reina el amor», "Una mujer caprichosa», "Fantasmas de ayer»,
"Una mujer a bordo», "Sinfonías del corazón», "El signo de la cruz», «Cleopa-
tra», "Sucedió una noche», «El lirio dorado» y "Siempre julita»,

-Lleva usted muy bien las cuentas, pero Se ha
olvidado de una, por lo menos: "Seamos salvajes».

-Ciertamente. Tenga en cuenta que no puedo te-
ner conmigo los apuntes que tengo de todos ustede .
-¡ Ah! Eso es muy interesante. ¿ Lleva usted un

fichero de todos los actores de aquí?
-Veo que es usted incorregible y se empeña en

cambiar los papeles e interviuvarrne. La «estrella»
que entrevista al periodista, el león que doma al do-
mador, el ladrón que detiene al guardia, todo eso
no es propio de nuestro mundo, demasiado equili-
brado para cometer esas sandeces.

~Pues ya qui iera yo que alguna vez se cambia-
ran las tornas y cometiéramos esas sandeces de que
usted habla. Figúrese, dedicarme a ir al cine a ver
trabajar al público; gritar a lo directores ...

.Pero ¿ es que le gri tan los directores?
-Poco, pero alguna vez ya los pongo de mal

humor. Y, como iba diciendo, pagar al cajero su
cheque semanal. 1'0, eso no eso más vale que lo conservemos como está ahora.

-Vaya vaya, Claudette. Parece que no iban a ser todo rosas en ese mundo al
revés. usted le gu tarta que carga en los demá con todos los trabajos desagra-
dable que usted hace, pero con ervar las tareas agradables.

-, •o e e o. Lo del cheque lo digo porque tendría que vivir de toda formas.
Pero, prueba de que no rr de prendo 610 de labores pesadas, es que cedía mi
labor de actriz. Y a mí m~ gu ta mucho el trabajo aunque a veces me aburra de
repetir mucha veces una e cena .

-Pero i ocurriese a 1, eria u ted la que habría tenido que dar la medaUa a los
miembro de la Academia. porque usted ha trabajado formidablemente en "El lirio
dorado», ( o D t iD' e D I n f o r m a e i o D e s )

Claudette Colbert, bellflima,
nos ofrece una instantánea
de su rOltro perfecto lleno
de graci. y de lensualid~d.



"A GELI Ji O E
,

UNA IMPRESION
ONOR DE UN BR GID ER"
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AMERICANA DE ROSITA DíAZ

~
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ANGELl:\'~ (Rosita Díaz) durante la clase de labores en el
convento en donde está recluída les enseña a sus con-
discipulas un retrato de su novio Rodolfo (Julio Peña),

con un poema dedicado a ella. Una de las monjas lo descubre
y se lo da a la Madre Superiora, quien escandalizada, expulsa
a Angelina del convento y le avisa a su mamá para que la
vaya a buscar.

La mamá de Angelina, Marcela (la condesa Rina de Li-
guoro), mientras su esposo el brigadier (Enrique de Rosas)
está ausente, lleva relaciones amorosas con Germán (José
Crespo), el galán favorito de las damas.

El brigadier, ele regreso a su hogar después de gloriosos
triunfos en el camp<' de batalla, es recibido cariñosamente por
sus am igos clon 1.1Ias, el doctor (Rom ualdo T irado), y don
Justo, el banquero (Andrés de Segurola), Rodolfo, Marcela
y Angelina.
. Al día siguiente, Germán conoce por primera vez a Ange-

lina , y queda encantado con la belleza e ingenuidad de la
chica. Rodolfo se muestra muy celoso, pero Angelina le ase-
gura que no tiene razón para eIJo, pues lo quiere con toda el
alma. Germán, mientras tanto, le confiesa a su amigo Fede-

•• •.. ¡

rico (Juan Torena), que está loco por la hija de Marcela y que
está decidido a conquistarla. Iás tarde hace una cita con
Marcela para verse esa noche en la alcoba de Angelina mien-
tras la familia está de terturlia en la sala.

A la hora convenida, el brigadier, inconscientemente, echa
a perder la cita de Marcela cuando envla a Angelina a bus-
carle un almohadón que ésta tiene en su alcoba. Al encontrar
a Germán en su habitación, Angelina se asusta, pero el susto
pronto se le quita cuando Germán se pone a hacerle el amor
apasionadamente, y a pe ar de que le asegura que e tá muy
enamorada de Rodolfo, la halaga la idea de que Germán la
qUIera .

• Iás tarde, esa misma noche, Germán escucha a Rodolfo
rogándole a ngelina que se fugue con él la noche del gran
baile, que presentará a la joven en ociedad. Germán le ase-
gura a Federico que Angelina no se fugará COn Rodolfo
sino con él.

La noche de la fiesta, Germán, efectivamente,
la . uya. ngelina, fascinada por las palabra de
fuga con él, dejando plantado a RodoJfo.

1 llegar a la posada en donde han de pa ar la noche, n-
gelina, arrepentida del pa o que ha dado, rompe a llorar de -
consoladamente y no deja que Jermán e le acerque. Germán,
ha tiado de la' tontería de la niña mimada de Angelina le

e ale con
Germán, se

que Marcela le será tan fiel de ahora en adelante como eIJa
lo fué para su esposo después de haber sido perdonada. El
brigadier perdona a Germán, quien muere un segundo des-
pués. La furia del brigadier, in embargo, llega a su colmo
cuando el espíritu de Germán, tan don Juanesco como lo fué
en vida, marcha en pos del espíritu de la madre del brigadier,
a quien parece agradable la idea.

Angelina se reconcilia Con Rodolfo )' la paz vuelve a reinar
en el hogar del brigadier.

* * * *
Rosita Díaz nació en Madrid un 14 de septiembre. Se edu-

có en el convento del Sagrado Corazón, en donde se especia-
lizó en francés y literatura.

Nunca había pensado en ser actriz hasta que un amigo de
la familia advirtiendo en ella marcado talento histriónico le
aconsejó que siguiera la -car rer a teatral. Asistió al Conserva-
torio del Teatro Real de Madrid, en donde estudió drama du-
rante seis meses y quedó tan fascinada, que decidió dedicarse
en cuerpo y alma al teatro. Un día fué a ver a Catalina
Bárcena en la compañía de Martínez Sierra, y después de la
representación pasó a saludarla. Le confió sus ambiciones
teatrales, y pocos días después hada su debut histriónico en
un papel secundario de "El admirable Crichton», Después de

representar una gran variedad de
papeles durante seis meses, Mar-
tinez Sierra le ofreció un contrato
para ser la dama joven de la com-
pañía, haciendo su primera pre-
sentación como tal en "Susana tie-
·ne un secreto». Durante dos años
y medio apareció en cerca de trein-
ta y cinco obras. Algul'las de las
m~ populares fueron "Amanecer»,
(,Ave del paraíso» y otras, pero la
compañía partió en una tourné por
la América Latina y la familia de
Rosita no la rle:ó acompañar-les.

La compañía de Díaz Artigas la
contrató inmediatamente y se apun-
tó marcados éxitos personales en
"El monje blanco» y "Vidas cruza-
das», Al año siguiente logró que su
familia le diera el conscntimiento
para ir con la compañia Díaz Art.i-
gas a la América Latina, y apare-
ció en México, Cuba, Argentina,
Montevideo, Brasil, Chile, Perú y
Uruguay.

Regresó a Madrid el 7 de enero,
y dos días después se encontraba camino de Parls bajo con-
trato con Paramount para representar un papel importante
en "SU noche de bodas». Para esa compañía hizo en español
"Lo mejor es reír» y "Un cabalJero de frac». También apare-
ció en una peJlcula orta con Mauri e Chevalier.

Cuando la Paramount suspendió la producción de películas
hispanas, Rosita regresó a España, en donde fué contratada
por la Orphea Films en Madrid. Allí hizo «El hombre que se
reía del amor», y su labor en esa obra le ganó el estreIlato.

Estas cinco instantáneas, pertenecen al film Fox, habla •
do en español, "Angelina o el honorde un brigadier",
basado en la comedia del mismo titulo, de Jardiel
Pon cela. Rosita Olaz encarnó la figura central del film,
habiendo realizado una creación que la acredita defini-
tivamente como artista de la pantalla.-Con ella cola-
boran José Crespo, Julio Peña, Juan Torena, y Segurola.

( e ontlnúa

promete que la devolverá a
su casa tan pronto ama-
nezca.

Al amanecer, Germán y
Angelina se disponen a
abandonar la posada, cuan-
do llegan el brigadier, don
Ellas, don Justo, Rodolfo y
Federico. El brigadier de-
safía a Germán a un duelo
para limpiar su honor, aun-
que el galán le asegura que
su hija está igual como
cuando abandonó su hogar
la noche anterior. El brig a-
dier se niega a creerlo y se
marchan todos al lugar del
duelo.

Marcela llega a la escena
del duelo en los momentos
en que Germán cae herido

gravemente, y no puede
disimular su desespera-
ción. El brigadier, al ver
que su esposa, además de su hija, está enamorada de Ger-
mán, jura no volver a pisar más su hogar, adonde es lle-
vado el herido, hasta que éste muera.

El brigadier levanta una tienda de campaña en el jardín
y a1ll vive esperando la muerte de Germán. Pocos dlas
después el doctor lleva a el brigadier al cuarto donde Ger-
mán, moribundo, le pide que lo perdone. Al pr in ipio, el
ofendido esposo nicga su perdón. Pero luego se le presenta
el espír itu de su padre diciéndole que él también fué trai-
ciona-do del mismo modo, pero que supo perdonar y ser
feliz con su mamá, quien también aparece, asegurándole e n Informaciones)



LUPE.VÉLEZ es, . in ninguna duda, una figura pintoresca. Tal
la primera impre ión, inmediata y firme, .que nos cau 'ó al
verla, tal la impresión que continúa y e reafirma cuanto

más e la ob erva y más e la escucha. Hagamos 'u ab stracción
en e te momento de su visión en la panta1la, que sobre eso ya se
ha escrito y todo la han visto. Tornémosla tal cual es, personal.
mente, de carne y hueso, en la impr ión directa. Y ésta sigue

La más amorosa
pelea conyugal

Hecha la apología de la cár-
cel, Lupe Vélez pa a a la del
matrimonio. Y dice:

--Cuando )"0 me casé, como

I

Johnny Welsmuller. el marido de Lupe Vélez. un -castigador. digno de
esta «marchosa •• digna de ser proclamada reina en una noche verbenera.

todos saben, con el .actor y
nadador jhonny Weismuller,
'; Hollyw ood no no" d ban
ru una semana para separar-
nos. Yo he hecho una apues-
ta a que vamos a durar más
que todos los matrimonios de
Hollywood. Y así va suce-
diendo. Porque mi marido es
e n e a n t a do r . ¡Miren qué
hombre tan buen mozo!

y nos alarga un retrato,
en el que, realmente, es un

lupe Vélez, castiza y morena, es una hembra de .tra-
plo,., capaz: de ponerle cascabeles al lucero del alba.

siendo siempre la que dejarnos consignada. La entrevistamos en
su hotel. Pasarnos a su amplio departamento. Lupe Vélez se levan-
ta, se refriega los ojos y se despereza. Vemos recortada su silue-
ta, ondulante y fina, de una estatura mediana, bajo un pijama de
seda obscura. El coJor parecería más bien para ~m vestido, penó
ella ha resuelto que sea pijama. Todo lo resuelve asf , porque a
ella le parece, como todo lo que hace, como todo lo que habla,
como todos los juicios que lanza. Es morena, de un color mate,
que hace el cutis lustroso i tiene un pelo renegrido, abundante y
más bien largo, que le cae sobre la frente en dos arcos sedosos;
también los ojos son muy negro, lig ramente tirados hacia arri-
ba por la línea divergente de la - cejas; tiene mucho de tropical i
es un Iísico cálido, con color, con sello, que hacen aún más pin-
toresco la rapidez de los movimientos y el expresivo sabor de la
palabra. Es una planta tropical colocada en el "hall" de un gran
hotel.

Tiene un gusto particular en sus visitas
La conver ación se anuda por cualquier parte, lo mismo que se

desanuda, y después, cuando ella se acuerda. si es que se acuer-
da de lo que e taba hablando, vuelve a reanudarse. Viene de Mon-
tevideo.
-¿ Le gu tó la ciudad ?-Ie preguntamos.
-Si; fuf a vi itar la cárcel, la Penitenciaría. i .\y! iQu cárcel

má linda! Les aseguro a u ted ' que no hay en los Estados ni-
dos ninguna prisión que se le compare.

y ante nuestra sorpresa de que haya elegido un paseo tan poco
alegre, responde;

-Es mi manía. Cuando voy a un sitio, siempre visito las cár-
celes, los hospitale y los a silos,
-¿y lo instituto de sordomudos. M?
-.' o; o no me intere a. Pero la cárceles, sí. Siempre. Es

una co tumbre que me ha quedado de de que llevé a la pantalla
mi papel en (Resurrección». Para e tudiar el ambiente visité mu-
cha>. cárcele en 10' Estado 'nidos. Por cierto que aHí no se está
tan bien como en la de Montevideo. Todo lo penados andan u 1-
lo y no pasa nada i tQi:t tienen una disciplina que responden
como soldado- a la primera ord n. Y luego, iqué limpieza qué
aire, qué vi ta! Cuando yo tenga que cometer un crimen estoy
resuelta a ir a cometerlo en Ionte ...ideo.

Los o'os, la
nAriz y los
labios. d.
Lupe Vélez,
son de clá.
sica belleza
latina. Su
t e m p e r~.
men to ea
ale9re y
explosivo.
Con decir
que ha neo
c•• ltado pa-
ra marido a
un domador
d. fjeras.
el famoso
Tanán, está
dicho todo.

hombre juvenil y atlético de ti onornía simpáticamente despejada.
Ella continúa:

-. Iide uno noventa y cinco, y tiene una fuerza extraordinaria.
na vez, porque en nue tra presencia algui n se atrevió a hablar

mal de lo latino-americano, él le rompió la nariz y la boca. Yo
también hice lo mismo otra vez.

Y, naturalmente. más vale creerlo que di cutirlo. En v:i ta de lo
cual, ella igue hablando de su marido;

-i Ah! E encantador-dice-. n poco peleador, pero nada
má . Todos 10 días se levanta pensando por qué moti '0 va a pe-
lear. Pero JO no le hago ca '0, ya e tamo" en la mejor armonía.

Imaginen e ustedes hasta dónde nos querremos, que no podemos
separarnos. Dentro de dos semanas estará él aquí. Y una VI!Z que
yo fuí a trabajar a Chicago, Jo COI1\ encí de que no fuera, pues me
parecía una tontería trabajar para estar gastando todo en pasajes
y hoteles. El pareció estar de acuerdo y me dejó partir sola. Pero
a los tre días me mandaba un telegrama que decía; "Me voy a
buscarte porque no. tengo con quién pelear».

las alhajas de lupe Vélez:
De pronto, Lupe Vélez exterioriza su admiración por los rubíes

y dice a su dama de compañía :
-Alcánceme todos mis rubíes.
Y llegan en cantidad que realmente sorprende un poco. Tiene

un collar de rubíes y brillantes, en el que aquéllos predominan por
su tonalidad y por su gran tamaño, y entre Jos que hay de dimen-
siones excepcionales y del más original tallado. La artista dice:

-Este collar cuesta setenta y cinco mil dólares. En esto está ta-
sado y, por las dudas, asegurado. También tengo otro igual con
esmeraldas. No me gustan las alhajas blancas. En todo me gusta
el color. Tengo trescientos mil dólares en alhajas.

Su próximo trabajo en el Broadway
Lupe Vélez salta de un tema a otro. Por ejemplo, dice:
-Mi última película en Londres, "La moral de Marcos», ha te-

nido un gran éxito, puc se representó en el mismo cinematóprafo
durante seis semanas seguidas. Todavía no se conoce en los Es-
tados Unidos, precisamente porque se le reserva para la temporada
de invierno.

y a continuación se acuerda de su familia, y expresa:
-Me cambié el nombre i yo me llamo Guadalupe Villalobos y

Reyes, para no llevar a las tablas el nombre de mi familia. A m,
madre no le habría gustado. Y tampoco a mi padre, que es un
hombre muy serio.

-Coronel-insinuamos, por haberlo leído alguna vez,
- o--n05 rectifica-o Escritor i pero, claro, en Méjico también

a veces hay qu er oronel. Por serlo e tá en este momento en
un hospital, con siete heridas de bala.

-¡ Qué barbaridad!
Pero el dinamismo de Lupe Vélez ya está en otro tema, y agrega:
-En el Broadway cantaré, bailaré y hablaré. Sí. ¿Les extrañ-a

a ustedes esto último? Pues no digo que daré conferencias, pero
contaré entretelones de la vida de Hollywood y hablaré con el pú-
blico, contestando todas las preguntas que se me dirijan.

Y como también cuenta anécdotas, sin el esfuerzo de sacársc-
las, nos dice de pronto:

-Cuando llegué a los Estado nidos llevaba \;einticinco dóla-
res. Al cruzar la frontera me encontré con un muchacho de unos
ojo azules que me deslumbraron. Al rato, 1 muchacho de los ojos
azule se había ido y me había robado veinticuatro dólares. Me-
nos mal que me había dejado uno.

-Se ve que era considerado.
-Sí i con un dólar por todo capital entré en los Estados

dos. Y hoy puedo asegurar, sin jactancia, que soy
En te momento Ja cretaria le habla en inglés.

clama:

nI-

muy rica.
La actriz ex-

- na llamada telefónica de • 'ueva York. ¡Qué mole tia 1 Que
me digan quién e . ¿ Quién erá el bruto que se está gastando tan-
to din ro? iCon tal de que no ea mi marido!



liliao Harvey filma otra vez en Alemania
LO QUE DICE EL DIREOOR DE PRODUCCIÓN SOBRE LA ARTISTA

E--el grupo de producción Pfeiffer de la 'fa se está elaborando el nuevo film
Lilian Harvey "Las ro as negras». En el pabellón de los estudios se ha cons-
truido un suntuoso castillo y por el amplio recinto se extiende un parque,

en el cual se habrá de desarrollar la agridulce acción de un joven finlandés, héroe
de la libertad, perseguido por sus esbirros y tiranos.

Pero antes de llegar a esta etapa, antes de que pudiera comenzar la toma de
vistas, cientos de hombres tuvieron que ocuparse de preparar la organización, el
manuscrito y mil otras cosas preliminares a la formación de una obra filmica. Así,
por ejemplo, hace unos meses el director de producción de este film salió para
Londres para tratar con Lilian Harvey, que entonces filmaba en aquella capital,
sobre el tema artístico del film. Fueron presentados a la artista diferentes rnanu -
critos con diferentes papeles, y entre todos ellos Lilian Harvey se clicidió por un
papel serio. Según manifestó al director de producción, no quiere representar más
papeles de «soubrette» o de mozuela aderezada y compuesta. Quiere bailar, sí
-también cantar y montar a caballo (este es el último deporte que ha aprendido
y en el que ha llegado a maestra)-; pero no quiere representar papeles rígidos y
falaces, sino encamar seres en sus horas amargas y felices. En el film "Rosas
negras» desempeña el papel de una festejada bailarina, la que, a causa de un
movimiento político de libertad-la acción se desarrolla en la época de las luchas
por la libertad en Finlandia, allá por el año 1905-se ve complicada en psíquicos
conflictos, y dispuesta al sacrificio, apoya y protege al joven héroe,

Los bellos paisajes de Finlandia, el puerto de Helsingfors, vida y costumbres
finlandesas, todo eso formará el fondo de la acción en que se desarrolla este film.

Lilian Harvey en .Ro.as negras •.

•
Realizador, intérpretes y personal técnico irán a Finlandia para en el Jugar mismo
hacer la toma de vistas.

"Rosas negras» se rodará en tres versiones: alemana, francesa e inglesa. Son
autores del texto alemán C. J. Braun y " alter Supper. Durante cuatro meses en-
teros han trabajado en él j limándolo mejorándolo, desechando algunas partes,
tachando otras, colocando nuevas ideas j hasta que, por fin, quedó un manuscrito
a disposición que llena todas las exigencias del arte y la cultura del film de nues-
tros días. Las versiones en lengua extranjera serán confeccionadas por especia-
les «dialogadores», pero su trabajo no será en esta ocasión excesivamente abru-
mador. La música (de Kurt Schroeder), utiliza en gran cantidad canciones de li-
bertad y populares finlandesas. Y Lilian Harvey, con un gran ballet, cantará y
ejecutará esas danzas populares de Finlandia. Según nos dice el director de pro-
ducción Lilian Harvey ha perfeccionado en sumo grado su arte coreográfico. El
público de cinematógrafo admirará, además, en ella un nuevo arte: equitación y
saltos. Lilian Harvey pertenece a esa clase de artistas a quienes les gusta afrontar
toda clase de dificultades por grandes que ean, Si, por ejemplo, su papel exige
que tenga que bailar en el alambre, lo aprenderá sencillamente, cueste lo que cues-
te. con la misma energía ha e tudiado ahora esas difíciles danzas y ha aprendi-
do a montar a caballo y a saltar vallas y zanjas. De empeñará su papel de feste-
jada y admirada bailarina en las tre ver iones: en idioma alemán, inglés y fran-
cés, una capacidad filmo-artística hasta ahora no alcanzada por ninguna otra ar-
tista de film y que requiere, además un esfuerzo psíquico insuperable. Pues mien-
tras que \i illy Fritsch, el estudiante finlandés que se ve obligado a huir por la
brutal tiranía de los rusos, sólo tiene que repre entar una vez su papel, Lilian
Harvey tiene que realizar un triple trabajo. Todo aquel que e té al tanto del in-
número de veces que hay que repetir una e cena en los estudio hasta que quede
perfecta, podrá hacerse cargo del enorme con sumo de e fuerzas, tanto fí icos
como psíquicos, que Lilian Harvey tendrá que realizar.

Cllve Brook, el gran actor d. cine norteamericano, protagonllta del film
Inglés .EI Consejero del Rey., que distribuyen Selecciones Capitolio.

<fILII\'IE 1131~VVIl{en "El (oDsejero del Rey"
E N los estudios ingleses de Ealing he-

mos sido recibidos en un palacio
por la reina en persona. Así es, en

efecto, por extraño que parezca. Reina
en la película "El con sejero del rey" por
encarnar el personaje de la infortunada
princesa inglesa Carolina Matilde, conver-
tida luego en reina de Dinamarca, y rei-
na por su belleza maravillosa, dulce, se-
rena, indescriptible por la prosa vulgar
de un humilde comentarista.

Esa es Madeleine Carroll, cuyo encanto
singular nos ha permitido admirar el ci-
nema. Esa es Madeleine Carroll, doble-
mente reina, que nos sorprendiera ya con
su gran creaci6n en "Soy un espía", en-
carnando a la joven y heroica Marta Cno-
kaerti.

Ahora ha rodado con el apuesto Clivc
Brook-«EI consejero del rey"-, cuyo ros-
tro severo y frío contrasta con la gentileza
y dulzura de esta película encantadora y
de toda esta corte frívola. na película
que tendrá gran re onancia en el mundo
entero, por su doble interés histórico e
interpretativo. Madeleine Carroll está allí
rodeada de us damas de honor, enfunda-
das en sus amplísimos vestidos ochocen-
tistas, cubiertas de joyería, sonrientes y
amables ...

Luego de haberno becho los honores
deu palacio, en el e tudio, Madeleine
Carroll no ha hecho los de u «horna»,
donde nos ha invitado a tomar el té, en
compañía de vario- de su amigos, famo-
sas personalidade del mundo del cinema.

En un barrio elegante de la capital de
la Rubia Albión, su «hotel» particular e
yergue con sus líneas del más puro est~lo
británico. La dueña nos acoge con u dIS-

tinguida gracia y u modales de gran ñora. Toda la ari tucracia del cinema inglés stá allí.. Clive Brook,. una
de la «vedettes» de Hollywood, toma también el té con no otros. Habla de Inglaterra, su patna, con emoción v
respeto. Hollywood no lo ha cambiado en u carácter)' u dignidad británica es aún ab oluta.

-Tiene el aire de un oficial de marina vestido de pai ano-s-dice alguien a nuestro lado.
Tímidamente no acercamos al aplaudido actor y le preguntam .:
-¿ guirá u ted rodando en Inglaterra?
-Lo l<1noro. '0 tengo plane . ,fe gusta lo imprevisto.
-¿y "El consejero del rey»?
-Terminado ya-nos dice e cuetamente. Y luego en tono má

película.

•

•

Una emocionante escena del 9ran film inglés, .EI Consejero del Rey·

amable: -Estoy convencid que mi mejor

( e ti. t.forma.ci ...)a e



(Cone!usi6n)

Sintindau, desvae eees- se prKípiló en e.I cuarto de vO!"51ir.mÜ:nLra.J que Farrttl. admi-
rándole, le iO!"luia .ron La mirada. A IU lado se eeeoets-aba Jef{ McCerd. que no podia
eontc-ner ya mil la ri a.

-:\0 me nepx;Í." que el niel' tiene ariñone,. •.
Por toda n;lntutación oyó una liOllOra carcajada el .-impatizante Fa rr ell ,
A b. hern de la' prul'b:u de tiro, JeH supe mi" de laJi habilidades de Brid •. Loa

..-ez ante lo§ blanco' le entre!:ó una pilitola al1tomatica con btall palabra.:
-El rujdo que hact"n 0('(t05 ebiJ"Dlei le a~ustarli .1 prln.ripio. Pl"ro ticul" Ibted qu,", Irse

aco.tnm!.ol;llndo a él para cuando c1 Gobierno pa-mila a I,n agente .. 1If'~ar a.rll:la. con
que defenderse.

Bric'" tomó en IiUJ m.3n05 el arRUl, limubndo pueetl espanto.
-¿EJi así cómo dd>o ~ujetarla, .-eñor Mc.Cord~
-A í e•• así; cuidado no ~ay¡¡ • di~p ... ánele antl!.li de tiempo. ;.eb?
PHO a la hora de tinr. Briek dejó de .i.mular ) con m.ara~'ilIos. y rápida prec.hión

fué dando en el mi..mo wraz.¿n del muñeco que le IitT'Oía de blanco. A :\JcCord le en-
tró óerhl 10 pecba y 11"prepntó:

-¿DOnde ha a'prendido u~trd a t.irar uí?
Brick ~onfió, con ¡(¡urila candoro!"a, '1 repuse :
-Sera lal vno porque yo había &ido eampeón del juego de bala¡ UI mi ba.rriu .... . .
i Cuinto tUllía Brick haJw:r &ido la ca_un del enojo de la bdla señorita de ojos ne-

~ro, aquella tarde! Re.ulta que habia empujado la puerta de la antesala del dt>.pcho
de McCord con lal ru.,n,a, que la Inut;hac:ba, que al ir la a abrír per la parte 'olerior
tu~iera que inclinane ~a.a u.:o)!er un !;uant.e que le eayeta. ptldió et equilibrio '1 ¡c
vi.no .1 suelo. El joven la a)·udó al", ¡¡ntane y pudo apreciar la bdln.a de su renre
y el encanto de equelle .. ojos ne&ros que. imaginaba él, liegull\n uuráud"tt' cou el mh-
010 rcncor con que le miralon entonces.

-Lo sienlo lDuchí.imo, seuorita--le dijo con lineera eendeteneía,
-Debrri. uslcd s",ntirlo--lr contedó ella enojadisima. yendo a unhlJ'.se en una de la!

I'illa .. de la anlhala.
El muy .tre_ido la ,iguió y rué a sentar-se no lejos de rIla, precisameutl". eufr-ent e, y

dude alli fué e~ludiando a la V" que admiraba iu]¡ raslo~ fi$onomll:;o. ecu tran no-
ramir.uto de la muchacha.

-Debería uSll"d guardarse de laJl aha. prelionn arleri.lu--le oyó decir al inlruso.
Le mJró scs-p r ee dida., y como lo Dotara. é~te aiiadió:
-Acabo de leer no ee rila pi5,in ...
y ui dieicndo le mostraba el lihro que tenia sobre la, rodilla.. Dl"i,graciadamVlte,

al Ir.anlar el libro, para ilmular que \ol"ia a engolrar"e 11'0 su I«tura y con ma~ int e-
Ié!;, ee b.i:!:o ,'i.jble I'U tíruto : ..RiOn '1 mu:nicjoDe~•.

La muchacha no podía )'a con .u indign:llcion.
-Y, ¿qué dice de los riRu y de lu munidonu?
--Que son de lo mis orw~h·Q coando madoli en defelha propia.
-¿Dice tambien cuál, oCcn"i'·OI pueden Jleg.r a lier?
-:.\0, pero ...
Brick noto que luhitamulle la cara de la muchacha reflejaba una t:ran alf"lrilll )' que

se levaet aba albol(l:r.ada. Jdf McCord eeababa de entr ar.,
-¡Jerr!---r-xdamó l. dlica.
-¡Kay!--fué la e."xdam.ción del veterano.
Se Dbra~aron. y tan pC'ndit.nles se baUaban el uno del oliO, que ignoraron POt com-

pleto 1M pr esencia de Orick.
-¿Cómo sigue mi ht.rmanita enfermera? ¿Y !fugll"!
-Yo uloy perfectamente, jcer. Uugh andaba buscéedore, ¡Ah!, míre , aqu¡ esta.
Ef..,o:thammte. Farrell asababa de haeee su llprrición lamlljéu. Al ace re:.rle. Farrell dió

la mano a K:oy.
-!Hcnlo haberte hecho esp erar , pero. ¿que q'Uittei?, elite hermanito lu)'o desapur-eee

cuando uno mcnos se lo pil;(\la. ¿Cuándl.O regru.IS a Chicago?
Drick no cabi. en 4i de dicha al enterarse de que Jdf McCl.Ordno era ot ea cota que

el b ermano de la lind. muchacba. . . . .
Para el visitante. el Iabore tor-ie del Departaw,,-nto de JUlilic;:ia era UII lugar bien extra-

ño. MáquinlU eomlllieaditiinlas, vitrimu llenas de objeto!' de metal IIj~luelado, vrop:dOrei
de imprhioDeI dijl,italh. seleC<"Íonadorel de fieba" y un gran número do: eueroscoplos.

Uno de 105 expertos le preguntó a J ere Mi!Cord:
-¿1\0 encontraron en el coche otra cosa que las marca!i digitales?
-!'liada; ni siquiera un cénlimo .de! medio millón que robaron en el bauec ... ¡Ah 1, si.

Se eucomr-é en el piso del coche. fr-ente a 10Basientos uduntero" uua ñcr pjset eada , creo
que era una gae-derria , El segundo guarda dd bance falleció 'la, así U que ...

-¿Una Io:arolenia..dice usted? ¿Cerca del lugar dor.de be sent"ha el que J¡"paraLa r-e-u
la dmdraJladora'!-intt.rrumpio Brick Oavis, que se hallaba detrás de McCord.

-Si; una gardeu¡a, !Señor Oavil-le contes.té con aeenro larc;ÍSlico.
8rick no hito caso '1 le In'dió al Cl.]H:rto que conf routar-a lal marcas digitales halladas

en ¡a perteeucln del ceehe COII la, de cierto bandolero de Nueva York. Brick le había
acordado de la eost umbe e que OeDlly Lejl,gett renia de Hevar-. censtent emente uua gardenia
"'11 el ojal de la alllerican a ,

OUIH(él de haber hecho las ccurparucjcnes a lraH~S del proyeelor, el experto se diri-
gió a McCord:

-El leñor DaYi.s' tlene ra2;on. McCord. Leggelt es el hombre a quien deben buscar.
McCord le echo a reir-. No podía cr-eer que su recluta pudiera de manera lan rúcil

haber descubierto al ct-imknul , ¿Qué tenía (¡Uf!.ver- en lodo aquello una gardenia?
-i\lejor leria que se lo ecmuufea se usted al señor Cregor)'. $clior McCorJ.
--Oye, ven acá, Davil. ¿Me querrás decir cómo eoncces tuu bf en 11 ese Leggell?-Ie

pregunto McCord al muchacho mienLras ib:au eauuno del despacho del jere y mientras
se complucia en ebservar la palídu que ahora jb;¡ cubriendo la cara del r cclut a (lue,
después de algún titubeo. eeutest é :

-Yo viv i..en el barrio en que él lenía su cuartel general. Recuerdo (lile llevaba siem-
pre una gar deniu en el ojal. Por lo que decia la gente, era muy super sricjoso.

LII COIl>ersacion 110 prosiguió. l\'leCord, como si ignoruee lu presencia de su subalterno.
pa,ó por delante de él camino de su deapaeho. En hl puert a le esperab« el experte del
depurtll",,,~nlo de .nn:as. que te pllrticip¿ 'lIU' ., 1·"la «ue h.I,ía herido mortalmente al
guarda del banco crll e.xacll.. nente igual a la (lile hllbia dado mucrle a Buclulnan.

-Lo que (Iu¡ere deeir- que el nseeíuc fué Ll"ggett, McCord. Oiga, !leñor MeCord, )'0 $é
doode hallar. ese hombre. i Déjeme ir a Nueva York!

-Oojese de lontrrilt5. Oa'Yis. Llst ed 110 ha aeabude uún 5U cuno.

tW ~ I? O \l,!AA] W &. ~ 1M ¡g ~ lID ~ e ~
"CONTRA EL IMPERIO DEL CRIMEN"
Los fotogramas que ilustran estas páginas pertenecen a esta
gran película W. B., en la que se exalta el esfuerzo de la poli-
da americana ... Ci Man"" frente al mundo oscuro de la crimina·
IIdad norteamericana,·En el centro de la páginal Ann Dvorak
Intérprete femenina, con Margaret Lindsay de esta Interesa.nle
producción que interpreta en tU papel centra' James Cagney.

Brick 110 pudo contenerse má.:
-U¡ted no me deja ir l)onlUe no me ha podido LfIlgar nonc., dude el lIli!mo 010-

mento en que llegue a«u;. porque 'libe que lIeunria mi cometido COIIIOel mejor. por-
que uated quiere por todo. lo. mediol evilar que yo me luzca. j Iré a pedírselo a Ore-
gor y !

Pero tampoco Gregory cOlIsideró opur+uuo 5U viaj e a Nueva York. a p'5~r de 10B mo-
tivos que le t ..xpueu, J en Sil IUllar fué elegido Fa ....ell. Brick .alió del despacho del jef'e
con tri"na y fué ;¡ dClpedirle de .Farrell.

-AcuérUCle de que Bucbu nan er a amigo mio, F.rrcJl.
-Pirrde cuidaJo. muchacho.
-Tal \'ez ruera buo;no que ~'i8ilara uslrd las tiendas de 101 nori.tu. Ltgllett compra

una gardo:nia tod.s las mllli:mal. J bajo el bombin lIev. oculta una pistola. No lo
oh'ide.

-No lo Gh·id.ré, Oritk.
Se dieron lit mimo )' a(luella 111i~mlltarde .Farrell .alía para cump\¡r Sil comtlido,

Cuando a la mañana liguiente llegó Drick al Departamenlo de Justici. se encoulró
con un telep-amp. lobre su mua. Lo firl1lahll un tal Joseph L)'nch. Il('ro rl lal ruulto
ler el propio McK.y, ~Iue pasaba por Wáshiugton, camino del Oefle, y dCleaha talu-
darle. 8rick no podía (!\ adír aquel Jaludo. le debía deDla~iado a .aquel hombrr (~Ile.
"e,.r. a .u record de tontrabandi ta, babia .idl.O para ecl tanto o mii! (lIle un Plldre.
Se .¡eron en el Iren y dli le enteró por MeKay de que babia i!omprado una finca rn
'Wi!Kon.in, ru donde le in,'Haba a paliar UIIO" dial cuando se le antojara.

Jiacía ya al!unas So!.nalllll que un hombre seguía los pas08 de Ori.ck. '1 como él lo
ignorara .e asombro de que al 'Yolver al Depart.mento de Justicia le !Jamara McCord
y le dijera:

-¿Qué inleré, tuvo u,led. Da~·is, "-n rahilicar su identidad en la hoja de solicitud?
-,'odo cuanto mi. papeles dictTI el la PIlf8 vtJ'dad. McCord. A tllU hor.s debttía

usled ya «lar bien informado de quienel se cncuentran a sus órdenu. ¿Qué el 1.. que
encuentra nsted fallo en mi documentae.iÓn?

-Todo CI vcrd.d, excepto que omilille decir que tos eiludiol 101 pagó uno de los
má. podrrolol conl.rabanditla, de ~ul"va York, Después de lodo. admiro. Ue hombre
por b.ber ~abido de manera tan hiibil introdlK..ir a uno de 101 .uyos enlre nOlotrot

Poco le faltó pan que Brick no le eontu'Yicra. Canu le d.b.n de echarte cocim. de
aquel impostor. pero se cOntuvo. Sin embargo. le al'TQjó el insulto que le .aHa de los
I.biol;

-i Embustero!
-Yo nunsa he mentido. Oavil. ¿Su'; mentira c¡ue ,-ien« ahora de ver a Mc.Kay fn el

fluuador del tren dO!"las 3'4$1 Oye lo que te voy a dee.ir. Davis: hace má, de una le-
mana que te baila. bajo observadon, .,. len pruente 'Una. cosa, yo. i\JcCord. nunca mi,n-
10. Nun«.. ¿me OJU bien!

Brielc le djó cuenla. de. que utaba perdido .Ii no cambi.ba de actitud. Por «o, incli-
nándOle .obre la mUlLo fijo. los ojos fn IU ¡nterloculor, le e."'lpresó ui:

-Mire, Mcyrd, u~ted aerí. la wlima persona en el mnndo a quien me diri!iua yo
en demanda de un fa ..or. a mrnOI que ue f.10r fuera ,"it.aJ pira mí. Y el que yo le
pjdo lo u. Yo no era .u.o "Un ratón de cloaca y eao hubiera ,-ido loda mi .-id. a no
ler pur ese Me.Ka.,. que me lacé de elJa .;)fr«iindome una oportunidad para hacerme hom-
bre de bien. Y, caloy cierto. ,"us d"seol de que lo furra te han clI.mplido_ Ahon bien.
yo inp-ue fi) el cuerpo para ..mgar p~l"Ionalmfcnle l. muerle de mi amiso Buchanan.
y" le ag:radcceré toda mi .,.id. que no me ~que usted de aqui, McCerd.

McCord. fi) quimo sin que él m.i!mo 51! ditta CUEnla de cllo, ie venia hacía al«ún
tiempo verificando un cambio relpeclo del muchacho que 1f'Dí.-.delante. hi.t;o ulla m'Uec&
para mejor di:s.imular lU «lado de ánimo. al "Ver claro en Brielt, Y. "iD levantar l. yi,-
l•• faé haciendo pcd • .utl la tarj."-la en donde .te venían dude hacia quince diu rqit-
trando If)' mmO)ru pa:lO' de Bria, y 10' fue. arroJando uno • \ono m el ceslo_

-Gr.cia,. McCord.
-j Qué p:acias. ni que ocho C'Uartos! ¡Un palO mu en falao y le larp wled de aqui!
y ain amadir una palabn más le mostré la puerta. Bnu no se hi~ p'pel;r la orden.

De dud.d en dudad, de pueblo en pueblo. de «tad.o en "lado. iha Farre.U en bu«a
de LeAdl ... lteador de bl-lJCe$ .,. .'UI_, s¡pieudo el rasl,.. que dejaban JUJ mi mOji
o:imenet_ .,\.1 fin di. con él D]; una torre de las .fuulIS de ciuta poblaciiin dd Otle,
dude donde lo lino. a Kan.sa.s Cdy. en cuya «laciO. 1« e.aperaba una leocc:i.... de poli-
eia armada.

Pero lambiézr. lu «puaba 1m gupa de amipl lid malhechor, que no le pusieren co
e..i~itnei.. h;ula el momUlto en que. el pr«o y $US ¡uardia.n« bwbier •• lia1ido de l.
utaci .. ., se haJJ.alu..a préltimer ..1 •• to.é ..n que lu hahía de wndlH!ir a .u duti.DO.

~S\f:#:~J.~~{:I~~~]~~:,;~;2:::¿~,~l~i:~;~~:~~!:;::!.fl;f,;~rrp~
hela~ para.u>lrodueU'lO-I"-e.o el eeeb e 'J~'" a!:-rda.ba a aél y lo. ~u)'o~ , desaparccr con 1'1101.

-. ....0 ¡piOrO, Jerf. el dolor que te b. eIIu,ado la mUi"rle de Farr~II-11" doeeia dia. des.
pu';, 1"1 jere CreEor>·, acodado a la v¡>ntallll de su de.parho--. Pero. no re epu .... s, Jerr,

.. de alaora en :adcl.1I1t: eonlaremo eoa La nue..-a ll":y qUI" o«e~iláb.mo$ dd c...ng.n·•• : po-S5~:..~~~J)~~;~:~~r~:'~:<?E:l!~::{~~~:~:~:'~~~;;;P:~:::~;:~r.~~:;:::~
in decir ..una palabra. los do, hombrr& se diO!"roDla mano en señal .Ie d"sprdida. y

McCord iaho del deep.cho de .u Jefe para dirigin:e al IOU)"O.Lna "u. .lIí dió órd"nh
por ,1 dieláfc.l1o a au .eC'relario para que llamara mmf:'dialamente a Britl.. D.ú~ :j a
J:lrndeuon.

Brir.L. fué el primero en acudir a la llamada.

::::Y~:n~:::~t~?:~:~éo;~ri:i!~?~a:~e~:~::Fer~::t~:::e¡.:~;_~~:nr~:l~~~:~p~~
cura utar en el aeropuerto. Ve a tu casa Jo' prl"para la" mal",tal.
yaD~::' ~;U~ifaj: abri,mdo la puerta le moslró a $U jd'e SUI>d05 malelils. Ettaba p,ep.rado. . . .

Frlu como ncnea se hallaha aqueUa m.ñllTla el tríste.mente eélebre E.ng ter Leuetl.

:~~~:~~;i:~~:~·~~~::~I~~I"~::I::::~::-:b:~~:d~~~~1 ~~~Z~;~::~t:~:~~~Z:~=:e!~
apuelt. fiJl!:u.T.arn el espe¡«, Y ya no le rallaba mi. que ponenl" el famo<o bombín para
.alir '1 acudar .. la cila que een cierta dama tl'nÍ:t. en las ;¡,Jluras de la cíudad_

Con. infinito cuidado Sriek se a~omó a una de las ahierta. ,·cnl.II.D;Jidel pi ..o '1 pudo
Vtt eorno LO!"¡:1I'1'1tle diri!ia a la puerta, lras la cual ¡I" hallaban .po¡tados .llcCord Y' otro
agf:'nte. 101' rittu Ii~to' '1 dhpue,¡los a Jlama.r. Pero en ~·U de llamar aeribilbroll la puerta
a 1J:illlazOJ.Lc1!.elt. ulirndo pronto de lOu6Orprha, dió relpur.la a la acometida a medida
que ib .. reculando hacia la 'tnlana en donde le aguardaba nuestee IIImi¡;o, que de un nito
cayó tobre él y ,·aliendo¡¡-(' de WlO de los truco~ det jiu-jiliu que." le ~ouiiara FarreU lo
desarmó ).• corraló en la pared. Ijna "C'Z lo t uvc allí le a5eitó Iru ¡;.olpel Icrriblel en
l. quijada.
-¡ H;Jcia tiempo que !'ipu.ba !'Sl. oportunid.d! i Bribon! i A.uino! i Coblll·d,!
Al teree.- gol¡.oe Leg.s'tt se ,·ino al Jiul'lo li.in .enlido.

Temiendo por la vida de IU hermano, Kay conió al despecho de J.,cr deipué. de h.ber
leido I'U 10l periódicos de la mañana que éste habia r-e+a de a lit' &:trgHer.. a quc impi.
dieran que él, p er serralment e, se hider. cargo de la cono..lu("("ióude Legóelt • la pri~ión
y ¡in eseult a algulla. Pero n< con ItI lal"nto ni con IU t ernura pude la chica hacerle de-
liSllr de $U dctermina("Íon. 'j iUli lagrimal pud.ieron haeeete "oh el" atrillli. Ab:atida, llorando
a lágrima .¡va. l.IIlló del despaebc. En el pa~itlo 'e encontró con Bric.k que iba a entrar.
El muchacho la dét uvc y ella, en su necesidad 0..1,; .ilTpatia. llegó hada 111 olvidarle de que
el chico le era antipátieo.

-¿Qué le pasa. "ñorillll KIIo~"?
-j A,', 'Usted no Silbe... !-balbuceó ea)'éndole lal lagrimas._ i Me lo "an a malar ... !
Sin darse cuenta, la mu("h:achll se abandono en 101 brazol del jO"i'n.
-~o creo que le pase nada a IU ht.rmllllO, ti un vaIiCllle ...-le murmuró él. ftliz por

tener la .dorada eabecire en IiU hombro.
-Mi hermano iusi.te en Ilev ar ~olo a ese Leggett a la c';rcd, .eñor Dav.is. Por Cavor.

procure ust ed que deaist a de su temeridad. i Lo .an a matar! iPor favor ... !
-:\0 se ¡.reocupe usred, Olvidete de eso, nada. le ocurririi.
El pobre muc.hacho no sahia lo que le decía, tal era IiU daeba .
La muchacba •• 1 oir II', levanté l. cara y le Dli.ró. '1 dindole cuenta de que le hallaba

en IUS brazol, echó ;¡, correr a' eegoueada .

La paz era e lrsoluta dur-ante el trayecto D la carcel. J,,-cr, alrrt" siempre. se dió cuenta
de que 110 nabía nada que temer . A I'U lado en el asiento se hallaba Leggett maniatado,
pero, 5in duda, alimUlllolndo 111 elp"-ranza de que en cual<luicr momento ...endrían 105 iiU}·OI
a libertarle. De pronto, la ura del baudtdo le iluO'lilló; babía viste por el eipejillo que
un aUlomÓ,·¡¡ lu ycoi¡¡, det.r.ttl. ¿Serian aUI amigÓs·~ Pero lambien McCotd habia di,tiu-
guido rl eoe he '1 ordeno 111chófer que acelerara la reareha. Luego se voh·ió 11 LegsrH y
le peev Ine :

-Como los que vte nen detrás aean de 105 10'105 e Iutenten algo, te ad.ierlo que tú tl'ni"
el prlDlerO ten caer.

y .in añadir plI.lllbra sacó del bolAilJo una v"eslI. pistola automática. El ceche que les ee-
guia iba ganaudo terreno. pero el ",dificio de la jlfisí"'n le hallaba demuliado cerca pan;! que
lo¡; per¡cgu;dolf<l Iludieran alcan;¿arle. IIntu de llegur- allí. Lt eguron por {jI'. «nte. I¡¡,clircd
~in novedad alguna '1 Lel'srlt fué inmediatamente internado en ella. Luego JeH "ol'Yió 11
la entrada y, el ¡Irmll lista, le dhpUiO It esperar.

Gr¡,¡"d~ fué su di"I!.U510cuaudn ,·io que {Juien venía rre s el era el propio Drkk. sentado
c\.modamente eu el asiento trusero. con una amet ralla dor a en 5US rodillas, la iouri.a en
101 lal>i05.

-¡,Quii-n te manda a legllinne? j eh!
-Solo (IU;le ver como lIegalOllti aqui ...

Preso 'la Legget t , MeCord, Orick DII,"i. y olrOI agente. del Dep.rtawenlo de Justida
cencenteabau ahora toda 1\1 acli.idad 111 la per'l"Cudñn de .us lugarlel1jentu Cernrd ) eo.
llins. Pero todos 1", peBqui~at parecían inútil u, no era pOlible dur ni con IU raslro

Una tar-de €e Ilr'cipitó en el des~.eho de McConl uno de los ag(·ntei. eomunicállo..lole
'-l'le In mujer de Collin~ había sido (l"'cl;1i,J••. '¡ue .e halh.ha c.n la nnt esata .

-Tlái¡;ala a(IUI-ordenó.
IUitanles de~pui:. III)arecí. en la IHlerta In bailurina que conocimos en el cabaret le

McK.y. 111. muchacha ('Ilamorada de Heick • Su aire dc.,'ert!.oD",.do dhllpareció 111 ver lit
muebncho y bajó la mirado.

-¿Dónde e.llÍo Colliul:.?-Je preguntó McCord.
-Lo ¡g,,,uro, es 'ólo amigo mío. Entré en iu c.sa pAr. ver-lu,
-,:;Te urcpoues ccntinuer mint.itndo?
i Quó inteligeule es ust ed !-e),.chIIl)Q maliciosaulente la muebecha ,
f)rio:;k. que se hebjn "ituudo dclrlÍs de 111 jO"ell, le Jai7.o ~t;¡. a MeCord de qce ~.1ieffl

de la haliilatilin a hahlar ('011 él. Una ves fueru li! dijo:
-Yo la p .. dri! hacer hahlnr. La conO:l:':o.
Jf:fr r eflexiuné un 1l10mcnlO )' llamó a Ice ugelltel (1\11"se .hallabllTl dent eo de §u despa,

cho para que pf:rIDunccierun fuera mient r aa Oríck hablaba a la mu,·hacha. Orick entJ'ó
p.II~lld"lI\ente )' terró la puerta trQS .i. La pobre chica trahblil JI' ad'lpl ..r una aClitud
trenqutta , pero Je era imposible,

-¿OQnde ulá eee hombre, Jeau?-le prejl:ullto él cou dulwra,
-Yo no té. Brick.
En la mirada de la muchacha le hubiera podido lerr cierla meluncctia al hallar.e de

Iaut e del hombrl" a (lui,,-n (lutria a l)eUr de todo 1 (lile de simple ami!.) se huhía conv er
tido IIhora en ~u encmiSo,

-;;!lor qué le CIIISIlle Con Collins? ¿CuáIH.lO rué?
-Algulla, sem ana e dClpué. de haher cenado Mc.K.Ily d. cabaret. ¿qué Gueri ... que hi-

oril"le"!
-;,Se lo dijiste 51. .\Ir.K.y?

)a-:~:c::d~n~C:r ~~r~:~~i~u~01~~I:~ra yo que. no ee enteraee. Per!' ... a eJlu horu se hubr,j

-¿Dicu ..ue lo tabrá pcr- cl propio Collilla?-in5i~tió Beick , inclinl1n¡lo'c bacia dhl.
daL;ó ~uchach:t ~Cl diü cuenla ¡nmedialamenle de que habi. ido dema.iaJo lejo. y u.

-¡iNo!!
Su mhmo miedo le dió a comprender a Orick que la IIIIllchacha había dicho la "\·erdud.

'1 repu.o;

qu:~: ~o('I!::I:;a~h;;~~if1- e¡ta e8condillo en cau de McKay, allá en Wiaconsin ... ¿por Ilué

aii~¡SOhi::é:;~:~ad! ¡ No el )'erdad: ¡Oh, Orick. por favor 1, no me pn!lUlIU m¡Í.I.,.-

Drick ulio del dupa('ho , enfrUlláodOltl con MeCllrd le comuniCQ la nolid.:
-l\IcCord, C<.o[Jiu.e_tá elcondido rn ca.a d,,- .M'('Kay, m Pinec:resl. Probablemente Gerard

y el rCllo de la bandll J.t Cl1cn,mtrsn aHi tunhi¿n.
La uolida p.~mó a lo. (¡ue la oyeron. JeH 1itcCord quedó un ralo pen'.tho y lu('!o

le I"ncaró con Brllck:
-Conque McKay 'e hllbi. relirado de 101 negodos, ¿ch?
-Aai me lo d¡jo .••-El pohre muchacho ulaba ..')UfUfO. no ,abí. qué pensar de 1_ ac.

titud de fU prc:teclor. ¿Le- l~Rbria lU~ntido?_ Pl"l'o...
Iba a lralar dr dlaeulparle .. lo' ojol de su jd'e, pero é,le no le hiw calO y empecó ;1

dar l•• órdl!lIes opurlunu:

fo~~~:~e~:~!~:nI~U: I~o:a~~:í~ :!IPh~:cr:~~e ya:;~~~~d;;~ :~r:a::er,:::o~::a:~:"wti:lt:
o dtl lusar dónde pueda atcrrizane. Di!.Ie. que ttngan en el l\IIgar tru cochu upuán-
danos y dupués vaya • alquilar un avión. SlIld.remo, denllo de una hora.

':Continúa lnforrn8ci.ones)

Amarrado 11 IInll !illa. MeKa1 contem.plaba • los que fueron IU5 t.ubordUladol en com-
p.ñia de , ...... mlps entreprle • una .crdadera org:.i. que a r.lo$ interrumpíalll p.r. ve-
mr Junio a él y abu~ar de eu imposibilidad de movimiento. i Ellot, que a 8U mirada ha-
bían lemblado!

ColliJI. y Cerard no le l1erdoll;ahan que les hubi«e ~~jado. En !u tiempo ol>rab.an con
mayore~ le@uridadu; nun!'a le hahían "¡Itu obli@adol a huir .nte 1111 polida. Sin em-
bar!o •• hor •... Y se '-cn.gaban 'fej';ndob nnle su~ ami~,. abofete';ndolo tIIleJulo.

MrKa)' lo ,""portab. tod-e IlIn decir palabra, resignándose a IU suutc., pues recordaba
lo 'fue a cierto caluhín d,,- bandidos le ecurTió t"ua..ndo quiso dupr"-nde1"Ae de la, cuerdu
con que le habi.n amarrado. Y no ae ,orprl'ndió cuand·} JiUSa.nliguOI aO:H80~., IlIbordi-
nados inumpitton "-n , ... ho«ar 7 le .pririonaron, miro!)'as .Uá en t. ciud.d lot .sentes
del orden, 10$ .C ~h.m'. loa andaban hu.aondo.

;\i McKar ni quie.nel' le babían aprisionado oyeron el le'l'e ruido que con SUI patO-
h.dan McCord :y 11.11compañeros al apro:¡rimaue a la ca~. El gupo le había aumentldo
con al«uooI miem.bro.. de l. policía dd puehlo.

-Tf.mad "ue~"".s polic:ionet. Tu. Davil. eop. ta ... lida p<1stuior. Denu-o de dO$ mi-
nuto~ disp.r.ri do! t.iro~; lera l. uña¡ que e.par.ré¡s p.ra .lac.r.

Apena. b..bía atab.do de dal uta ordm. se o.,ó d ladrido de d(>s perro_ .tad.~ con
c-adenas ton el ~ho de la c:a~. A la inüslencia de le. ladrideJO. 19! del interior apasa-
ron 1.. IUC':el.
-¡ :-;-0. ban lnuliz.ado ~-declaró Jeer con rab¡a.- i Drua an cllos!
ena HTdada-a lluvia d~ baJa~ :ula. €le d¡.til.'llo, Iupre' de la cau.; 10f .e .'1~1"1 rH'

pondllB"on COja la VRn.¡uda de lIJ< íu~lcs ametralladoras. La .. pobru mujeru, bOrTOri-
ud ..... bo$CalMn dende e<:ultane ~in Nln-quarlo. La~ baJas pelf...-aba.n todo~ loS rinCOlles.

-... nos leca airo rl"medla que i.ltlentar uca.p" m 10& .nlo"-Yltó Gtta:-d Ir..lland.
que !.o .... ~e ele...-a.ra !obre ,,-1 VIl.·do que prl'om.... i.ln I.~ mujffu C'»l ~ll! lame.ntas_

-j '-.y. rreKura l. Luy. !-Ic COIltest. uno -le lo. de la bau,I •. - ¿Y qulin .erá el
Dm. bon.do qllt: Polp a ""'ccar el n<he? ¿Tú!

Gerard liIubeq un ilftOIn(nle y tUI"!a diri!i9$e • ).JdCay ¡
-_'-ada, va.lial~. lIí eH.~ ba<lante ~d. pa.ra ~cr'l"iTno.!de paolall ••
En....e Cerard , Doñee lo dff1ltarvn T p_~d~le frer.le • I"Jl05 le rm('ujaf'Oft h:llc.ia la

puerta ,,"ttri ... de l. CIIU. Al VCI" d @TUpe apueca, Brick flhri. el fuesa. "<-Kay se
dt-<plom. ,. • ~s pau.~ de su Cllerpa cayó Dmfee. Con ..dour.ble p.¡a:re fr-:a c.,,;Jjo,.
te liulit' pD1" csa....t: lu "'Ia, y pr.te~da por la sellli~dad n~é ha.~la .... de h»
.ulo.é"rilct .,. tamo d ~lanle. &. eoIllhpÜent ('ay. al pol\ft" d pie m d «trilM., _h



•

•

•

[han pro'fi ...tos de ametTaUado.,a~ port.lilei bajo la amer¡ ..ana~ y e hiciuon dueño, d~
la Iruaeíén Inmediatamente, pues .. eentado ro pa.o.o de anteeaane, DO perdieron ni UD

tmnuto en ejecutar eu plan b¡.,.:c ecneebíde , A lo" primeros: balazos el agente FarreU
mordié el petvo, heeide de muerte, y L~~eu se apro'H<-hó de la eonlu iÓn de- le , po..
lle.ía para introducir e ea el eoehe que a,guardaba a él y lo!: 'ltU,O 1 df'>aparcn- on rilo v,

*' • • .-
-~o iPlOTO, 1eft. el dolor que te ba eausade la mues-te de FarnU--ll' dee la di. des-

pué- el jefr Cregor,.-. acodado a la ventana de m despaeho-c-, Peee, no te apure e, Jf!f(~
• de ahora en adelante eontaremoe con la nueva Ir)' que neee ..ilábamo - del Cnnyt:.:-(): pe-

dreme .. ir armado como nuesteos enemigo . Aquí tirnh la lilOLa. de ello-. LeueU e el
númeee uno. Te harás ear.;o de la dh-hión de Cbteago. Tú mi~mo ~~('"o@e-• tu", hembr-ea,
lo'!- que te Han neee-aeio , ) dale eaea a Ies bendado s ha~ta edirparloi. o dejes ni uno
'Ü\O y... ;buena sueete, J rc~

Sin deeir una palabra, lo do hombres se dieron la mano en uñal .le d.....pedida, y
!tdArd ~aHó del deepaebc de eu Jeh para dirisine al i-U)'O. Lea vez allí dió érdene
por ~I dielifo.llo a u seeretar¡o para que Uamara inmedi3tamnstr a Bckl... Dav .. ~la
Hender ..on.

Brtek lué el primero en acudir- a la llamada.
--Oy~, Da ...i , beee qué sé yo ..uánto tiempo que me "as detrá quejándote de que ne

se lr confía un ('argo en el que pueda deeabogar tus deseo de aeeeén, Pues, bien; y.
se le ha peeeer-tadc esa oportunidad. Vas a venir eonmige a Chi('a!o. A las cuatro pro-
euea estar en el aeropuerto. \' e a tu ca a y prepara Ia , ma leras ,

Brid. onrió~' abriendo la puerta le mostró a su jefe su dos maleta. E taba preparado
ya para el viaje

• • • •
Ff'liz como nunca e hallaLa aquella mañana el tr istemente eéfebr e gang.-ter Leggert ,

Acababa de befiars e y eev-eette en luje a bata arendlé a 'su peinado y ante el mismo e pe]o
de dorado marco .minuros des pués u" colocaba en el ojal la impr ese indibfe ~ardrnja. e
.aeJllia sathf«h09 sat lsfeeho de sí mismo y del mundo entero. Coa mirada má.., a u
apuesta fiprra en el espeje, y ya no le fahaba más que poner-se el famo.() bombín para
fatir y acudir a la cit. que con cierta dama tenía en la .. altura, de la eíudad ,

Con in6nito euidade Briek e asomó a una de Ia s abiertas ...tentana .. del pi o y pudo
ver eomc Legeett U: dirigía a la puerta, tras. la cual Ee haHaban apostados ~{cCord y otro
agente, los riflh Hstos y di:.puestos a llamar. Pero en vez de llamar acribillaron la puerta
a betaecs , Leggert , saliendo pronto de su sos-preea , dió r-espueeta a la acometida a medida
que i.bót r eeulando ba<:i.a la ventana en donde le aguardaba nuestro amigo, que de un salto
cayó sobr-e él )' vaf iéndose de uno de los teucc , del jiu-ji. u que le enseñara Farrell lo
desarmé y acorraló en la pared. Lna vea lo tU\'O aUí le Ihe¡ló ares golpee. lurible!> en
la quijada.

-¡ Hacia
Al tercer

t leeapo que esperaba esta
golpe Leggett be vine al

oportunidad! ¡Bribón!
suelo sin sent lde.

j A eslno I ¡Cebarde ~

* * * *
Temiendo por la vlda de su hermano, Kay ('orrió al des pachc de l err después de haber

leído eu Jos per iédtec., de la mafiana que éste había r-etado a los t,argslerto a que i.mp i-
'dieran que é19 persona lmeut e, se hieiera cargo de la conducción de Leggett a t. pl"i"ión
y sin eseolt a alguna. Pero ni con su talento ni con su ternur-a pudo la eb ica hacerle de-
sist ir de ro determinación. !\i sus lágrimas pudieren hacerle vc lver atrás. Abatida, llurandc
8 lágrima v í va, salió del de paebo. En el pa iUo e encontró coa Br iek que iba a entrar.
El muchacho la detuve y ekla, en su necesidad de stc-pat¡a, llegó ha la a ofvidaese de que
el chico le era antipálico.
-¿Qué le pasa. eñorih. Ka)'?
-¡ A), usted no sabe ... !-balhuceó eayéndcle las Já~-rimas.- ¡Me 10 Y3.n a matar ... !
Sin dar-se cuenra , la muchacha se abandonó en los bruzes del joven.
-~o creo que le p as e nada a ¡U hermano, es un vaüe.nle,..-le murmuró él. feliz por

tener la adorada cabecita en su hombro,
-Mi hermano ins i te en Hev ar 5010 a ese Leggett a la cárcd. señor Davís. Por favor.

procure usted que desi~la de JiU temeridad. ¡Lo \8U a matar! ¡Por la vor ... !
-~o se pr eocu pe ust.ed, Olvídese de eso, nada le ocurrirá.
El pobre mucbacho no sub ia lo que se decía. tal era su dicha.
La muchacha, al oírle, levantó la cara y le miró. y dándose cuenta de que le haUaba

en sus brazos, echó a correr aveegoneada .

• * ••
La paz era absoluta durante el trayecto a la cárcel. leCf, alerta siempre, se dLó cuenta

de que no habia nada que temer. A su lado en el asiento se hallaba Leggert maniatado,
pero. sin duda, e íimentaudo la eapernnza de que en cualquier momento vendr ian los suyos
a libertarle. De pronto, la cara del bandido te ilumiuó; había viste por el eapej ille que
un auí cmévi l les venía detrás. ¿Serian lIUS amigos'f Pero también McCord ha hia di!.liu-
luido e-l coche y ordenó al chéf er que acelerara la marcha. Luego se oh-ió a Leggett y
le pr eviDO!

Como los que vle ncn detcé e sean de los luyos e intenten algo, le advierto que tú .erás
el primero en cacr-.

y .sin añadir palabra sacó del bobillo una gruesa pistola a ut emát.ice . El coche que les se-
guia iba ganando terreno, pero el edificio de la prisión le hallaba demasiado cerca para que
lOb p er seguldor es pudieran al unzurles untes de ltegnr aHí. Llegaron por lin nr-t la cárcel
eiu nuveda d alguna y Leggett fué inmediatamente internado eu ella. Luego Jef( vetvié a
la entrada y, el arma Iist a, se dispuso a esperar.

Crand~ rué su di sgusto cuando vi é que quien venia tras él era el pr~pio Br ick , s~nllldo
cómodamente en el asiento trasero, con una ametralladora en sus rodi llu , Jo. scuraeu en
los labios.
-¿ Quién te manda a seguirme? , ¡eh!
-Súlo quise ver cómo Hegabus aquí ...

• * *•
Preso ya Leggett , McCcr-d, Br-ick Davis y otros agentes del Depurtumento de Lust ir-ia

eencent eabau ahora toda u uet¡v idad a 1. persecución de sus lugartenientes Ce.rnrd y Ce-
lllns , Pero toda la pcequisas par cciun inútiles, no era poe ible dar ni con su r ast eo

una tarde te precipitó en el de pacho de McCord uno de los agent es , comunicándole
({lit" In mujer de Colljn¡.; había sidc ddeni,la v que ee ballaba ~n la «ntesu la .

-lráiHala nquí-c-ord ené.
Instaures después apanda en la puerta la ba ila riua que conocimos en el cabar-et le

McKay, la muchacha enamcrudu de Br-ick., Su aire desvergoneade de apareció al v r tal
ruucb ecb o y bujó la mirada.
-¿Dónde está ColI iue?-Je pr-egunté McCord.
-Lo Ignoro, es sólo umfgc mío. Entré en su casa para verlo.
-¿Te propenes continuar mintiendo?
¡Quo int el lgent e es usted l-e-exclamó mulicicsament e la muchacha.
Urid,., que se hahía eituado detrás de la joven, le hizo :,tñu a MeCoru de que sa l ier e

de la halJitaóón a bu hlar COD él. Una vez fuera le dijo:
-Yo la podré hacer lrahlar , La coucaco .
) eff reflexionó un momento y Humó a los

che para que permanecieran fuera mi entr-a s
pau adument e y (erró la pu eeta tras si. La
tranquila, pero le era impo Jbl e,

-¿Dónde e6ló ele hombre, lean?-le preguntó él ccu dulzura.
-Yo no sé, Br-ick,
En Ia mirada de la. muchacha

Iant e del hombre él quien quer-ía
ridc ahora en su encmlgo ,

-¡,I'or qué Ie ea ast e con CQ)i!ns? ¿ Cuándo rué?
-AJguIUl1 semanas de pué. de haber cenado McKay el cabaret, ¿(Iué <¡UUJd8 que h i-

cies er
-;.5e lo dijiste a _"I<"Kay?
-E" la única persona que quisiera yo que. no U entera e. Pup". a estas horA!' ee habrá

)8 enterado por el propio Collins.
-¿D¡ce~ que lo sabrá por el prep io Colliul!I?-"insi6Iió Brtek, jnclin:i.ndoftc hacia ella.
La muchacha se dió (lumia Inmediat ameute de que había ido demavla.Io Iejos y ex-

clamó:
-, [ No !!
Su mismo miedo le dió a comprender a Briek que la muebecba había dicho la verdad,

y repuso:
-Ya lo sebfa ; CoIIUl!! e.5lá e cundido en casa de McKay, allá en Wilcoollin ... ¿por qué

quieres uegar!c ahora?
-¡ ·0 e verdad I iNo ea verdad: ¡Oh. Bs-ick, por f'avor I, no me prt:@UlHCI !!lCA•••-

añadió hi&lérica..
Br-ick .alió del de pachc y enf rentándcse con .McCord le comunicé la not íeia :
-\1cCord, CliUiJH eslÁ escondido en casa de .!\fcKay. en Pinecrest., Probablemente Cerard

y el re tu de la banda S-e encuentr-an allí también.
La noticia pa~mó a 1015que la oyeron. J eff '"MeCord quedó un raLo pensalJ" Q y Iuege

e encaré con Br-rck :
-Conque McKay se había retirado de los negocios, ¿ eh?
-Así me Jo dejo ... -EI pobr-e muchacho estaba confueo , no sabía qué pensar de la ac-

lJlud de tu pr lector. ¿Le habría menlido?- P~TO...
lb. a lrolar de duculparle a 10i ojos de su jefe, pero ¿,le no le hit.o eaao y cmpuó .1

dar las órdenes oper tunaa :
-c-Drak, escoja a cinco humbr es, déles en eifle amelralladora a cada uno. Mart iu, tete-

Iouec mmediatament e a la pohcía de Ptuecrest y entérese del aeropuerto má mmediatc
o del lugar dónde pueda aternizarae, Dígale.a que tengan eu el IU8ar tr e cocb es e per án-
dono. y deapués "Vaya a ahJuilar UJl avién , e ldremos dentro de una hora.

ageut es que se ha lfaban dentro de 6U despa-
Brick. hablaba a la ruur-hachn , Br ick entn;
pobre chica tratuba de ad?ptHr uua actitud

se hubiera
a pesar de

podido
todo y

leer cierta melancolía
que de imp le amis,)

al hallarse de
e .hab ia conv er

* * • *
Amarrado a una !!i1Ja9 :\IcK., contemplaba a los que fueron 5-UI aubor dmadus en ccm-

pañia de U1J amigas entregarse 11 una l erdadere orAja que 11 ralos interrumpían para ...e.
lUr Junte • é.1 .,. abu-ar de su imposibilidad de mevimrentc, ¡Eltca, que. a 5U mirada ha-
bían Ieroblado !

Col1in6 y Ceeard no le perdonaban que les hubiee e dejado. En su tiempo ebreban COn
mayor-e segur-idades ; nun("a e hab ian ...¡ to obli8ados a hUll" ante la poht:ia. Sin em-
bargo , ahora .•. Y se vengaban ~e,J.áudob ante su,., amrgas , abofeteándolo inclu o.

){rKay Jo soportaba lodo sin decir palabra, re ignándose a su suerte, pues reeordabe
lo que a cierto c.apltán de bandrdes le ocurrió cuando quiso despr enderee de las cuerda
cen que le habían amarrarlo. Y no se <cepr endi é cuando sus anliguos amJgo! y lIbord.í~
nades árrump ieron en su ho«ar- .,. Ie apri:sjonaron) mientras allá en la ciudad JO! agentes
del orden, les .G )IenJlJ~ tos andaban buscando .

..i¡ McKIIY ni quienes le habían. apr is.icnadc 0leron el Ieve ruido que CGn 5U paio~
hadan )J('Co,.d "u compañero al aproximane 11 la usa. El gr-ape se ha.bia aumentado
CA)B al~uQO miembr .. s de: la pohcia del pueblo.
-J emad '\'uectras posiciones. Tú, Dan!, copa la .uda pester ier , Dentro de do_ mr-

nutos di ~raré dos tiro!; uá la uñal que espararéts para aLacaT•
Apenas había acabado de daJ uta arden, e oyó el ladrido de do

cadenas en el palio de la caca. A la m!l tt'o.('Ja de Jos ladndo~, les
ron Ias Icces.

-r-¡ • 9 han loc.ahudo ~--ded.aró J eff c.on ,ahja.- ¡DW"o u.o ~lIo !
Lna erdadere Uu-.=ía de baJa~ sahé ~e di~tinL9 'u&".a.rt'~d .. la caca; lo! .G )[t-n-.. res-

pondier o e la paniuda de sus fus.iles amdr-.Uadora.s. La- pobres muje.t'«. horrori·
eadae, hu!!Caban d' e CKultarse ;cio con ..~trlo. La~ bajas perfe ..ab ..n ted .I! Jos r incencs,

-... DOS le<.a fr. remedie que 11It6lt&r e.~~apar en los aUlo!--p"Ite Caed Ic~tandQ
que tU Tea se ele ara. sobre: el Vlh'rio que prem vi ..n 1.~mu,,,,r-~ r~n "U" lam nt.s.

-; Va,a (re' ura la luya !-Je oontestó une de JO! de Ja ba.u.la.- ¿"\ qu.trn u-tá d
AiM bonito que €aJ,a .. buecar el c.4Khe! ; Tú!

Gerar lil ..b~ UD al m(nle luq. diri!1 se a . JItKa,.;
- '-nda . ...-ali.ate-. tú. e:<lut. bAet.a.ate. ~4K para.;;:ere- .. de pauta.na.
Eeu-e GuanJ y D rfee .. dH-atar J poniÓld le frute a elto.; le rmflUJaI: u ha~i.la
!Ut.a .... mM" ~e la cae-r, Al '"el" d P-UP•• perecet , Bri .brié d Ivt-«G.. cl{ay ~

df!'''plo y a p9C s pase de UI cupo uyó Durlee_ Ceo .ldm..u.ble. ..; Due h~a c..ilio<l
.. dedi.,ó p-M" dllre: la "'bs '7 pr te¡ide peorla u: arid.d llq ~ haH. de I c

.ale -~ilu '7 t m_ el ~ lante.";' compaRu. (ay_ al pOAH el pie ea el utribvf i~

perre , atad. con
dd. intuioT ..paga-

-----

de una docena de proyeet ites fueron por la cspaldu u alojar e en su ("Ut'J"I.)O. Pero Co~
Hins no perdió uu segundo y pudo poner el coche en 1110\ imicnto., . '\0 IIcgó muy Iejoa,
a poca di tanda el cccb e r"é a met erse de cabeza en un enorme charco. J eF¡ y los agen-
tea s~ precipitaron en busca de Collins. O les sisuió Brick ; un gran inleré, le hizo
aproxtrnarae a la puertn por donde 'vió uparecer el grupo. Pa ó por cnr-irnu del cadáver
de Durf'ee y se horro.·izó a la vistu de .MeKay, el único ami¡¡;o de IU inran",·ia. su pro-
teetor-, su Mae:-. El agoniaant e pudo reconocer aquella cara en la que IIe reñejuba un vi\"ú
dolor, tu; caru d ..1 muchacho a quien t anto Itab ia queride ,

-HoLa Br ick ... , ya sé ... no ha si. .. do ... eul. .. pa tuya ... a ... a .. ,adió, Bricl,..
Cuando hubo m;rodo flor última vez el cadáver de! que había sido _u mejor amigo,

Brick e dirigió a la estucl én de pol ieia del pueblo, en donde hacía )'11 ruto le espera-
ban McCord y Jos euyos, T ...dos le cumplimenlaron por 8U bravura, pero a ninguno de
aquellos elogios era aeuaibl e. Con gran asombro de lodos se desprendió de la chapa v
dejándola sobre la mesa , le dijo a MeCord:

--;\1eCo,.d. be terminado. Por cernee le mandaré a Chicago mi dlrnl Ión.
y sin una palabra mas salió del local y le internó en la obscur idad de la caf le. Pero

McCord cor-rió drlrQI de él llamándole. Br-ick se detuvo y le enfrenté con él.
Davis, eh cier! ... oc.asión me dij iate que yo ser, ... el úJtimo hombre a quien pediri".

un Favor, ¿te acuerdas?

'Continúa e D Informaciones)



biente de dignificación del cinema nació
español. Esto puede decirse, como reflej
primera producción de Filmófono.

•

"la hila de Joan 5imón~'1f.ll~~ I.1.'~l~l''111'..,!~.!.!~!~'.I!~I!m'~"!!I~
P.!II!'lm~Ir.~I'!/.J1:'~"ll:'!~I".!nt~!!?l~

Los estudios cinematográficos Roptence, de :Madrid, registran ~tos días una. in,usi-
tada actividad. La filmación de la película de Sobrevila «La hija de Juan SlIDOn»,
en plena marcha, ocupa todo el tiempo disponible, con objeto de acelerar la de-

nominada Producción Tacional Filmófono número 2 y poderla ofrecer al público, sin
demora alguna, en la fecha propuesta de antemano.

La disciplina rigurosa que fué seguida durante la edición de «Don Quintín, el Amar-
gao», se ha desplegado también en «La hija de Juan Simón». Director, intérpretes
y técnicos están pasando por las peores horas, que son las febriles de la labor fecunda .

•

).

•

•

E N E L P A L A e o D E

elN EMATOGRAFíA

La Joven y bellísima eslrella espafiol'; Pilar Muño%, que forma, con el célebre Angellllo,
la pareJa central de «La hiJa de Juan Simón», producción Filmófono n.? 2 en pleno rodaje.

UN 'TRIUNFO DE NUESTRA
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«DON QUINTIN, ELAMARQAO»

L A M Ú S I e A

(ONIENZA El RODAJE DE "lA HIJA DE JIJAN SIMÓN"
El estreno triunfal en nadrid de "Don
Qulnttn. el AmarS!ao". de filmó fono

JAMÁS se ha registrado un estreno de película es-
pañola, en Madrid, que haya obtenido el
triunfo de «Don Quintín, el Amargao» , prime-

ra producción nacional de Filmófono. Todo cuanto
se había esperado ha tenido una superación, consti-
tuyendo un acontecimiento sin precedentes en la
historia de nuestra cinematografía. Desde el aspecto
de la entrada al Palacio de la Música, tomada por
el oticiario Fox Movietorie, hasta la ovaci6n cla-
morosa con que fué acogida la película, todo tuvo
un carácter ele verdadera «prémiere» de gala, al es-
tilo de las que se verifican en Hollywood ...

El Presidente del Consejo de Ministros y cuantos
elementos sobresalen en el comercio, la banca, la
industria, las letras y la cinematografía, se hallaban
presentes en el maravilloso espectáculo. Los más C{)-

nocidos artistas hablaron por el micrófono instalado
en el «hall» del Palacio de la ~Iúsica . Mujeres ele-
gantísimas, caballeros de rigurosa etiqueta. Un am-

Pilar Muño%,en un momento de la producción nacional Filmófo-
no .La hija de Juan Simón», dirigida por Nemesío M. Sobrevila.

Ang.lillo y Porflrla
SanchiI .n una .uena
de -La hila d. luan
Simón., pelle la neta.
menl. .spañola, edl.
tada por FII ófo O-
q • s. ru.da ael al.
m. t •• n M drld.

Consu.lo
Ni.va, uno d.

101 valor.s del r.parto de
·001'1 QulnUn,.1 margao·,
la triunfal prod cció
española d. Fllmófono.

Los artistas contratados para interpretar las fi-
guras principales del reparto de «La hija de Juan
Simón», segunda de las producciones nacionales
Film6fono, son los siguientes:

«Angelillo», la personalidad más poderosa del
género andaluz, tan en boga, para el papel de
«Pepe Luis», que se presta a que realice su más
definitiva creación sobre la pantalla sonora; es
cometido de actor y de cantante que hará des-
plegar todas sus brillantes cualidades artísticas.

Pilarín Iuñoz, la bella e inteligente damita de
nuestro teatro, desempeñará el «role» de «Car-
rnen», junto a «Angelillo», componiendo una pa-
reja, plena de armonía y de interés, que acapa-
rará las simpatías del público.

Hará.el papel de (Soledad», la genial bailari-
na gitana, revelación sorprendente y juvenil de
un arte extraño, que va en la entraña misma de

la raza, Carmen Amaya, con su «troupe: de especialistas en
el género.

Porfiria Sanchiz, la notable actriz, y Manuel Arbó, el co-
nocido actor, ambos partes integrantes del reparto en «Don
Quintín, el Amargao», desempeñarán los papeles de «La Ro-
ja» y de «Juan Simón»,

La sola exposición de estos nombres basta para juzgar la
calidad de los elementos de esta nueva producción nacional.

•



la señorita Carmen Havazcuez, ex artista, actr'z que se revel6 en
Jolvllle le Pont (Francia) actuando para la Paramount, se encuentra
de palo por Barcelona para entrevistarse con los futuros productores
de -Benamor-, conocidlsima zarzuela del maestro Luna, cuyo papel
de protagonltta encarnará Carmen Havascuez, bajo la dirección de
Armando Vldal, que ya desde hace días se encuentra en Barcelona
ultimando la adaptación a la pantalla de la susodicha opereta.

•

Cándida LOlada y Enrlqua dal Campo, en un apa-
.Ionado momanto dal film "Una mujer en peIl9ro" .

•
ValanUn R. Qonxálax, Carmelita Aubert, Pia"e
Claral y Jo •• M.- Ca.tallvl, en un descan.o du-
ranta la filmación d. "Abajo '01 hombr .....

•

PRODUCCION NACIONAL
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"AMOR EN MANIOBRAS" PRODUCCiÓN: "LAPEYRA FILMS"
DIRECTOR: MARIANO DELAPEYRA

CASTRITO y ROBERTO FONTINTÉRPRETES: CHARITO LEONís. CASTEL, RODRIGO.

LA ac~ió? en un pueblo s,ituaclo en Aragón. Destinac;1o al
regimiento de caballería, acaba de llegar e." Teniente
Medina, Al mismo tiempo llega Trini, una antigua

amiga suya, que, por 'equivocación, es tomada por el Capitán
Pulido y el sargento Garrido, como la prometida del teniente.

El Capitán, muy amable, le hace visi tar las dependencias
y la presenta a la oficialidad. Entretanto ller-a la verdadera
prc.:metida de Medina: LnanLO, y ~1sargento la toma por
una amiga del Teniente, a pesar de las protestas de éste. En
estas discusiones llega el Capitán con T'rini, y Charito, para
vengarse, entra en una dependencia y se viste de recluta.

El sargento, al pasar lista, ha notado la falta de un nuevo
quinto: Canuto Pérez, y da cuenta de ello al Capitán. Chao
rito lo oye y se presenta a éste como Canuto Pérez. El Ca-
pitán 10 arresta y manda que le corten el pelo. Al poco ratc
llega el verdadero Canuto y el sargento lo rapa y le mete en
el calabozo. Con motivo de la confusión entre Charito y Ca-
nuto, se originan en el patio escenas graciosísimas, en las
que a Canuto le cortan el pelo dos o tres veces.

El regimiento sale de maniobras, y al ir a una aldea, en
la posada del pueblo van a dormir el Tenien te Medina y en
un cuarto contiguo Charito. Cuando ésta se va a echar en
la cama, llega la criada con un recluta llamado Antón. Cha-
rito se niega a dormir con él, entablándose una discusión y
aquélla se mete en un carnarachón que hay en el mismo cuar-
to. Medina, despertado por el ruido, se asoma a uua ventana

y ve a su novia que está en el cuarto, se viste y entra sigi-
losamente, y cogiendo una mano la besa, siendo grande su
asombro al ver que a quien ha besado es a Antón. Ordena
que éste se vaya al eamarachón y entabla conversación con
Charito. La discusión se agria por minutos y aquélla da U11
bofetón a Medina que es visto por Antón, el cual llama al
cabo de guardia. Acude éste para detener a Charito, pero ella
se escapa por los tejados. Sin embargo, es apresada Y ence-
rrada en el calabozo.

El centinela que monta la guardia en el calabozo es An-
tón, que, atormentado por la idea de que por él van a fusilar
a Charito, llama a la criada de la posada para que le propor-
cione unas ropas. Esta accede y Antón entreg-a a Charito
ropas de mujer para que se escape. En aquel m01I1 uto llega
Medina dispuesto a salvar a su novia, y ve con asombro que
ésta sale del calabozo y huye. Medina queda preocupado con
el lío que se ha armado, cuando llega el verdadero Canuto
con orden de incorporarse al regimiento. Mcdina ve el ciclo
abierto y encierra a Canuto en el calabozo.

Mientras tanto, se ha reunido el Consejo de Cuerra para
juzgar a Charito y ordena el Comandante traig-an al prisio-
nero. El sargento, que no está enterado ele la huida de Cha-
rito, le hace presente que el prisionero es una mujer, y al
traer del calabozo al verdadero Canuto Pérez (el papel está
interpretado por Castrito}, a quien todos tienen p·or una 111U-
ier, se originan escenas y careos ele una enorme vis cómica.
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FICHERO
DE

POPUlA
FILM
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DIRECTOR ARTíSTICO:
IQUINO

PROMOTOR:
R. RICKARD-

Ficha núm. 101:
Mercedes eonesa

•

•

Ficha núm. 102:
Vicenta Monterde

"ROMANCE DE ESTUDIANTES"
•

Esta pelrcule alemana que distribuye Ci fesa, es
un bello poema lleno de color y encanto, al que

sirve de fondo una música deliciosa y melódica, interpretado por Grete Natsler, Carol Goodner, Panic Knowles y
Mackerzic Nad. - Ofrecemos a nuestros lectores una foto de la protagonista Grete Natsler y una escena del film.

Ficha núm. 103:
Gerardo Guarro

•

•

Ficha núm. 104:
Carmen Fontanet



•• ..-
•-

Gloria Swanson, la admirable
rival de Constance Bennett.

LJ
tas sobre los pretendiente , Jos trajes que ex-
hiblan-s-exclusivamenre creado para ellas--
y los papeles que interpretaban para el cine.

En las grandes fiesta , a las que concu-
rren la élite de la ciudad cinematográfica. e
espera siempre la llegada de las dos actrices
en pugna.

-¿ Cómo ve tirá Gloria?
-¿ Qué toilette lucirá Constance?
. -o es que e las consideren las dos mu-

jeres que mejor vi ten en Hollywood, no.
Hay alguna más elegantes que ellas, con
elegancia má natural y severa. Franci Kay,
Joan Crawford , Carole Lornbard, Efiss a Lan-
di, visten con más distinción que Con tance
y Gloria. Lo que esperan de ellas, en e tas
ocasiones, es un detalle extravagante en la
toilette, una indumentaria fuera de los mo-
delos más recientes lanzados por los más fa-
mo:os modistos de • T ueva York y París. Se
abe que el sólo propósito de ambas arti tasElissa Landi, cuyos vestidos se copian

y cuyos gustos se siguen en Hollywood.

E•
p o. NR ...J u A o E Ñ A

siquiera con la
gran empeño en

Las relacione ~ . a h von Sternberg, die-
ron ya mucho que hablar para que la "e trella » alemana pa-
ara desapercibida. Su rompimiento de contrato con la Para-

mount, por negar e a trabajar con otro director que no fuese
. ternberg fué otro motivo de escándalo que repercutió en la
Prensa de todo el mundo, Otra cau a de exhibicionismo de la
Dietrich fué u propo ición de compra, a la misma editora,
de todo el negativo de "La Venus Rubia». La estrella ber li-
ne a quería adquirir dicha producción para destruirla, ale-
gando que no estaba conforme con que la hubiese dirigido
Roulién Marnoulian .

Los vestidos que usa ~1arlene Dietrich son sencillos y sin
adornos. Por lo regular vi te de negro y el traje e le ciñe al
cuerpo, marcando perfectamente las líneas.

Pero le gusta también llamar la atención, que se fijen en ella
'y suele salir a la calle vestida con traje ma culino. Cabe afir-
mar que a la eximia actriz le sienta muy bien esta indumenta-
ria. que' no le resta feminidad.

Así vestida se ha exhibido por las calles de Hollywood unas
veces con Sternberg, que sonreía feliz a su lado, y otras con
Gar y Cooper y .' eil Hamilton, de los que es buena amiga y
compañera.

Vestida de hombre y al lado de Gary-tan mocetón-,
~Iarlene parecía un estudiantilJo que alternase con un cama-
rada de más edad .

Otra. estrella sienten también el afán exhibicionista y lIe-sE p A

Kay Francis, una de las que, en los último, tiempos, más le han preocupado en lOI Angele. de imponer modas y modelos.

•

HAY personas que lo sacrifican todo al exhibicionismo.
Parece que la única misión que se han impuesto en la
vida es la de exhibirse y llamar la atención sobre ellos.

Por los medios que sean, pues todos son lícitos si van derecha-
mente, por el camino más corto-a-que no es siempre el más
derecho--al logro de sus deseos.

Trajes llamativos, joyas costo as, aventuras eguidas del
escándalo, divorcios, declaraciones sensacionales a los pe-
riodistas, extravagancias de todo género. Viven para la socie-
dad y la opinión más que para ellos mismos.

La manía exhibicionista puede llevar al tonticomio o a la
celebridad, según el temperamento y el nivel intelectual del
individuo. El fatuo va al tonticomio, el extravagante inteli-
g:ente a la celebridad. ~I,uchos personajes históricos y litera-
nos se han fraguado aSI. De. de Colón y Juana de reo, a
Don Quijote y rtagnan; desde la Dubarry a la Dama de las
Camelias se han conducido de esa forma extravagante, cada
cual en su plano exhibicionista.

En Hollvwood encontrarlamo varia per onas de e. la con-
dición. Pe;o no cabe duda que la de perfil má acusado, que
las más gJorio a son tres grandes «estrella J): Gloria wan-
500 Constance Bennett v , larlene Dietrich. Hubo otras antes,
corno Pola Tegri. llorando obre el cadáver de,Rodolfo Va-
lentino al que no amaba. Le importaba mucho má que la
retratasen en aquella actitud que lo que ntía por el difunto.

La rivalidad entre Gloria wan on y n tance Bennett, e
pública y notoria. ~urante alguno.s año e de?icaron a la
inútil, pero entretenida tarea de qurtar e pretendl.entes , ma-
ndo .. Y cuando esto no, a lanzarse pulla y aluvione mole-

e. cual se presenta de un modo más llamativo, que la signifi-
que sobre la otra, que achique a la rival.

• o es raro que la Bennett llegue a la fiesta rodeada de un
verdadero ejército de criados, o que la Swanson concurra a
ella en una carroza del siglo XVI y del brazo del prometido
de la otra.

Que Gloria Swanson se ca a con un actor célebre, pues
Con tance Bennett anuncia su próximo enlace con un popu-
lar «rnetteur en céne» ¡que Constance se casa con un duque,
pues Gloria e promete con un príncipe.

La una está pendiente de lo que hace o dice que va a hacer
la otra, para emularla y uperarIa en el terreno de la extra-
vagancia, del absurdo y del exhibi ionisrno,

onstance Bennett ha llegado a tomar el expreso Lo An-
geJes- •• ue a York para ella sola, llevando consiq o cinco secr e-
ario, ei doncellas, tres cocineros , diez camareros, cuatro

pretendientes y veinticuatro individuo má apegados a su
servidumbre.

Gloria wan O0. por su parte, fletó un barco con tripulaciÓn
y todo para ir a ~larsella" La acompañaron una docena de
periodistas y dos orque tinas de • rueva York, aderná de cua-
renta criado .

...·0 e han arruinado ya porque ganan muchísimo dinero y
porque sus e poso on millonario· y complaciente. Y cuando
e niegan a su caprichos, se divorcian) les exigen una fuerte

indemnización.
El afán e. hibicioni ta v las,

trich n el o r OI"den....To
travagancia de. farlene Die-

bed en a rivalidad alguna, ni

Carol 10mb rd, la
mujer m' 5 legante

e Holly ood.

Constance Bennelt. la admirable >ival de Gloria Swanson.

van sus extravagancias al máximo pero los tres casos tipo
son los de las actrices que me han dado asunto para esta
crónica .

Hollywood, Hl35.
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Fantasio: «El consej ero del =v»

COLO:;.~DO e~te film frente a otras producciones inglesas del
mismo género, acusa más bi...n un descenso, n relación a
la alta posibilidade por aquellos mostradas. Examinado

ai sladamente, no" encontrarnos ante un film oberbio en todo lo
externo del mismo (decorado- ve tuario, ambiente d la época).
pero vacío completamente de sentido emocional. En algún mo-
mento parece que "a a iniciarse una rectificación en la línea di-
rectriz, pero inmediatamente vuelve a caer en esa inexplicable
falta de "ida y de animación en sus per onajes.

Los actores encarnan sus tipos con gran obriedad. Clive Brook
" quizá uno de lo" má flojos; Madeleine Carroll luce su arte en

un papel que, como casi todos, está falto de expresiones dramáticas.
E~. en fin, "El consejero del rey» un film de lo que pasan sin'

dejar ra tro,
. TORRES

Urquinaona: {(El último millonario»

E-.010 anunciu de un film de René Clair basta para que lo'
amante" del cine acudiésemos a pre enciar el e treno de "El
último millonario», realizado por el hombre que supo dar al

film francés características propias, al vestirle de esa espiritualidad
gala, propicia a las más puras expresiones del humorismo, y llena
de la gracia y del buen tono que en tantas versiones aplaudimos en
el arte francés contemporáneo.

René Clair había orientado el cinema de la vecina República por
cauces propicios a las expresiones psicológicas de "u pueblo. En

Las figuras más bellas y elegantes de la pantalla procuran ata-
viarse lo mejor posible, a fin de realzar sus encantos y brillar
en todas pactes por su belleza y distinción, para conseguir lo
cual. no vacilan en adquirir sus sombreros en la renombrada

MAISON GERMAINE
PUERTAFERRISA, 6, que acaba de recibir para la
FESTIVIDAD DE TODOS LOS SANTOS
los modelos de sombreros más originales de la
actual temporada.

cine no se pudo hablar de arte francés hasta que René Clair nos
ofreció su obra. Conocíamos un «modo» francés-bastante malo--,
pero hasta que vimos su "modo» en el cinc, no pudimos considerar
el cine francés como dotado de algún valor artístico.

Estas consideraciones fueron la causa de nuestra decepción. Sa-
bíamos que París había protestado de la obra última de René Clair ;
pero creímos que las protestas partirían de la alta burguesía fran-
cesa o de' algún grupo político de extr erna derecha, obligado a ello
por la índole del tema y por lo que podríamos llamar «objeto» del
film.

Pero no, no ; ('SUI justificada la protesta. Rcné Clair se nos anun-
cia digno de elogio en algunos mornentos del comienzo, para des-
cender luego al disparate de mal gusto.

Charlaba a propósi lo d« este film con un arn igo un tanto enemigo
del huruor isrno y hube d« dernost rar!o que el humar está hecho a
base de noble y dr- san ta humanidad y que cuando el humorismo no
{'n.:i('rra ('~t<- alu-.im» \",.10" que k da .'sencia humana pasa a con-
vertir sc en disparat(' sin transcendencia, en gracia burda propia
I1lÚS bien para indocumentados que para hombres de alguna sen-
'bT I dSl 1.1( a .

En «El último milronario», René Clair ha dado humanidad a
algunos irrst an tr-s , muy pocos. La mayor part, del film es fría,
disparatada, intrunscendcntc, inhumana. Parece mentira que tal
film haya "id u firmado por Rcn é Clair. El humorismo no debe de
apoyarse en lo absur-do. Le basta con deformar el pampo de la rea-
lidad para lograr expresiones puras; esas expresiones que admi-
ramos en los films anter iorcs de este realizado,' v que brillan por
su ausencia r-n "El último m illonurio», film que, -a nuestro juicio,
es Ul1 borrón en la historia de Rcné Clair.

~érnina: «La tela de araña»

C:)l'< un lIcno, a I:ebosa,·. se estrenó en esta :Iega~te sala del
Paseo de (,rar,a (,1 Iilm "La tela de arana», interpretado
por \\'ilJial11 ]>0\\"('11, -'lirna Loy, Una Xlcrkel y la n iña

Cor a Sué Collins.
El terna no (',. nur-vo. El cinc nor tcamericano nos Jo ha ofrecido

•
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con toda' las -alsas .. \hora bien, en "La tela de araña» nos e ex-
pue sto con bastante honradez. La psicología de los personajes, fi-
namente e tudiada, no lo dibuja admirablemente y abre campo
de compren ión en el público para las reacciones de índole dra-
mática a que llegan sus personajes.

\Yilliam Powell se no mue rra el actor di creto de "iempr~-.
Mirna Lov encarna un per .onaje de difícil línea dramática y ",-
hace aplaudir por la sobriedad de . u gesto y por la emoción dra-
mática en que 'e envuelve toda su actuación. U na -'ler1.:el, muy
«raciosa, da vida a un difícil per ...onaje fern nino, y acaba por im,
ponérnosle, burla, bur lando., La pequeña Cora 'ué Collins, muy
linda, da au papel una vida y una emoción que difícilmente po_
demos aplaudir en arri ras de 'u edad.

Resumiendo: "La tela de aralia .. no es un gran film: pero esrú
bien dirigido y admirablemente interpretado.

Tívoli: (Los misterios de París»~Q 'Ií-:X no conoce la famosa novela que ha sido llevada al¿cine sonoro francés por Félix Gandcsa ~... Tal vez ea
una de las novelas francesas más conocidas pOr los es-
pañoles. La recuerdo de mi época buena de ingenuo lec-

tor de folletín .. \cudí a "u estreno con el afán de renovar viejas
emocione". Xo salí decepcionado. El film encierra alguno" morne.r-
tos de emoción dramática, muy bien conseguido.'.

Era muy difícil encerrar en dos mii y pico de metros de celuloide
una novela tan llena de incidencias como esta de Eugenio iué. Sin
embargo, "e ha llevado al film lo má interesante de la novela y se
ha hecho con bastante buen sentido y sin que desvíe la atención del
público por cauces de incomprensión.

Los intérpretes llegan, en algunas escena, a expresiones dra-
máticas dignas de elogio. Henri Rollan, -'Iadelaine Ozeray y Lucién
Baroux son lo" principales puntales de la interpretación, y encar-
nan sus p rsonajes sin salirse del estrecho marco que les señala la
psicología de cada uno d los personajes que interpretan.

En una palabra: como folletín, y folletín francé., no se le puede
pedir más.

Coliseum: «Mercaderes de la muerte»

U:.¡ film de actualidad ... Indudablemente. "n film contra los
nacionalismos uicidas que ha" puesto (JI marcha las 111:'1-
quinas de guerra que amenazan lanznr al mundo por sen-

deros de miseria y de muerte. Un film pacifista ...
No (';, un film Par amounr ; pero es un film distribuído por Pa-

rarnount.
Parece como si esta obra hubiese sido hecha iJor un partido po--

lítico con fines de propaganda.
El argu mem ista no sitúa a lo-, Estados Unidos ante una nueva

guerra en Europa.
La tesis de la obra
se puede ellc~rrar
r-n estas breve' pa-
labras: ,,~i una
sola vida para de-
fr-nder los intereses
de una m in o r ia
egoísta que comer-
cia con la sangre y
con el dolor de todo
un pueblo».

El tema, como
veis, n o e s t á m al.
Es de actualidad.
Su~ pe-rsonajes son
(·1 E"tado, su go-
bierno, s u s h o m-
bres de pr s a (fi-
nancieros), el pue-
blo, d ivi d id o en
castas políticas, pOI'
intereses opuestos
(ideas). Todos e tos
entes representados por monigote" de carne que, a veces, parecen
de cartón ...

Como una gloria nor tcarnrr icnnn !>e habla del \laine ... ¿ P ro
es que todavía no se han ente-rado estos yanquis de la ,'(~rgüe'nza
4ue esconde para ellos ese nombre?

El tema es interesante, pero la farsa pobre y expuesta con inse-
guridad. Se notan algunos cortes irregularmente dados. El gesto
del Presidente ('S de una infantilidad muy de cerebro yanqui, y la
reacción que busca por tan ingenuo procedimiento, absurda.

Williarn A. Wellman dirigió pi film. Sus intérpretes son: Ed-
ward Arnold, .vrt hur Byron , Paul Kelly, Pt'ggy Conklin y Andy
Devine.

¿INFELIZ en AMORES?
Para lograr ¡x;~o in In cono ursta amorosa, JI nerest» nl,ft

más QUt amor, bellez a o dtnero V5l~ú.
p ued« olcan zarla pt" medio di JOj 11
gUllnlts ronocimtentos:

"Como despertar 1. patión amorosO) -LA
atrocclón magnel1c# de 10& _caoa _ Cau
!'(l:f riel desencanto. -Par e _educir. qUlf>n
nos guua y retener. qmen IIm.mú. ,Pa-
re obtener ple cer rrnenso .•Como lIesar .1
eore eon del hombre .Comc con'lui'lar el
"mor de la mUJe,. -Pare rethlulr la Vlrg._
",dad· Como desarrolla,. m:rad. ma~.
ocllca .L.. menatru4cI6n y el m88'lJetl.!lIIH ..

ee ..u.1 -Cémo renov.r el ehcrente de I~ dicha. ere.:
/wfo,,,,ori6n ,'otu. Si le interesa, Ist',ib" hDy mlsm» "
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Itipo familiar, puro,

de gusto francés,
con almendra,
Caracas

•

•
con leche,

•

Depó ito central: Manresa, 4 y 6,.. Barcelona•
•

-
....... •

He.....
desarrollo, firmeza y

con las

Pilules Orientales
Bienhechoras y reconstituyentes, uni-

versalmente empleadas per las Señoras
v las jovencitas que desean obtener,
~ecobrar o conservar un pecho hermoso.

Desaperecen los hoyos en las carnes.
Belleza y firmeza del pecho. Trata-
miento' ú:Íofensivo a la salud, se sigue
fácil y discretamente. Resultados dura-
deros. Evítense las imitaciones.
J. RA TIÉ, Farmaoauioo, 45, na de r&hi-
quier, París, El frasco con folleto, 9 pesetas,
Deposito General para España: RAMO"'"
SALA. Calle Pes-is 174, Barcelona. -

Venta en Madrid: Farmacias GAYOSO y
BORRELL. _ Barcelona: SEGAL.o\, Vicente

(ilil!.'¡jJ.. FERRER, Fannacia CRUZ, P JOL y COL-
-' LELL, ALSIl\"A. - Bilbao: BARA.-.uIA-

RAN.- Valencia: GAMIR. GOROSTEGUJ.- S.. illa: Angel FERRÉS. Farmacia
del GLOBO. - Zaragoza: RlVED y CHOLIZ. _ Carlagena : ALVAREZ Hermanos,
- Oviedo : Droguerio CENAL. _ Murcia: CENTRO FARMACEUTICO. - Al.be-
ut" MATARREDONA. _ Santander: Peree del MOLIN"O. y principal es farmacias,

,

F otogenia y antííotogenía de
una novela de Arconada

Es César :\1. Arconarla un novelista social. Uno de los
pocos novelistas sociales con que cuenta nuestra litera-
tura actual. Toda su obra está encauzada hacia un no-

bilísimo ideal: la dignificación del pueblo. Por y para el. pue-
blo Arconada escribe y lucha. ~sí es su literatura: viva y, .
audaz, vibrante y rebelde.

Pero César M. Arconada no sólo es un novelista social.
Es también un poeta. Arconada admira la belleza, ama la be-
lleza. Y reproduce la belleza allí donde la encuentra.

Por eso la obra de César :\1. Arconada es una de las más
completas que un escritor puede aspirar a realizar.. •

Fondo y forma se unen, se complementan, se fu uonan. :-';0
hay en la literatura de Arconada ningún momento, por muy
sangrante, por muy realista que sea, que eleje de encontrar su
expresión exacta. No hay tampoco ninguna frase bien sonan-
te, rimada, bella, que carezca de fondo, de utilidad, que no
quiera decir nada.

Es por eso Arconada el novelista por excelencia. .
Al reeler su penúltima obra, "Los pobres contra los ricos»,

hemos sentido la necesidad de comentarla cinematográfica-
mente. Porque en «Los pobres contra los ricos» hay tal can-
tidad de substancia cinematográfica, tanta fotogenia aprove-
chable, que así, a primera vista, pudiera creerse en una posi-
ble utilización de esta obra para la construcción de' un escc-
nado ele film social definitivo.

En parte no van descaminados los que as! lo creen. En "Los
pobres contra los ricos» hay materia riquísima, no para un
film, sino para varios. Y, sin embargo, "i alguien tratase de
convertir imagen literaria por imagen cinematográfica, esta
magnifica novela en un «guión» cinematográfico se encontra-
ría ante una serie de obstáculos y dificultades que entorpece-
dan y hadan casi imposible su labor.

Aunque «Los pobres contra los ricos» sea una novela satu-
rada de fotogenia.

Porque lo mismo que una gran cantidad de materia cine-
grafiable encierra esta gran novela una excelente dosis de
antifotogenia.

La fotogenia la encontramos por doquier. En cualquiera de
los capítulos del libro. Y In antifotogenia, en la novela toda,
en la manera de ligar los acontecimientos. Y sobre todo en el
antisimplismo de la acción. O lo que es lo mismo: en el nú-
mero excesivo de personajes, en la elevada cantidad de episo-
dios. Este ant isirnplismo es un elemento específicamente li-
terario, exclusivamente novelesco. Y es precisamente por eso
anticinematográfico. En el cinema todo debe de ser simple.
Cuanto menos enredado . ea el asunto, cuantos menos ele-
mentos intervengan en el desarrollo del film, más cualidades
purarnen te cinematográficas tendrá este.

Y "Los pobres contra los ri 'OSn no tiene ese simplismo cine-
matográfico. Toda la obra está llena, por el contrario, de \'a-
lores literarios de altos vuelos, de esencia novelesca. Porque
ya hemos indicado anteriormente que "Los pobres contra los
;'icosn es una novela perfecta.

En cambio, si abundan en esta novela los elementos cine-
matográficos. Tal vez con tanta intensidad como los exclusi-
varnente literarios.

¿;-,[o es acaso cinema puro, por ejemplo, el modo ele ir po-
ni "ndonos en presencia de todos los personajes por medio del
altavoz radiotelefónico? ¿ No es cinematográfico el final del
libro con las cargas de los guardias sobre los campesinos?

En la novela de Arconada todo es cinema. V erdaelero cine-
ma, cinema social. Xl a s para su traslado al lienzo sería preciso
limar la parte literaria a la obra, transformarla en un escena-
rio cinematográfico,

Y esto sería romper el ritmo de una novela mag-nífica para
crear el ritmo ele un film excelente. ¿ Merece la pena el cambio?

Nosotros creemos qu las cosas deben de permanecer tal y
como están. E. to es: « Los pobre. contra Jos ricos» debe se-
guir siendo una nr»vela. Una no v ela inmejorable. Tratar ele
convertirla en cinema seda hacerla perder muchas de u: ex-
celentes cualidades. Ya le más que .iga siendo lo que es. Lo
que ·í debiera de hacer Ar zonada es escribir un escenario ci-
nematográfico. Y a ser po. ible, dirigirlo. Arconada está so-
bradarnente capacitado para realizar ambas funciones.

En cierta ocasión recibimos la noticia de que Arconarla es-
taba escribiendo el arg-umento de una película que animaría
Jeán Grernillón. Versaría la acción sobre los Comuneros de
Ca st illa, Despué: la noticia no ha tenido confirmación. ¿ Qué
habla de cierto en ella?

• 'ada sab rnos, Pero poelemo. asegurar que !'ii tal film . e
realizase alguna vez, podríamos decir sin temor a equivocar-
nos que ent nccs había pacido el cin ma naciona 1. .' ada más
que e o.

. Iadr id. Octubre .

Ca~a fpndada en ll!JOO
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Acerca de un homenaje
.\ medida que. e va aproximando la fecha de la celebración del

home-naje que lo elementos cinematográfico" dedican a :'I1r. Sid-
.w~__o Huren, director de la Hispano Foxfilm .. ' .. \. E., con mo-
rivo de su nombramiento de Oficial de la Orden de la República,
por el Gobierno español, aumenta el entusinsrno entre lo cinema-
rografistas que de' an expresar su adhe ión al mencionado acto.
, ntu sia .mo l.jue ,.e traduce en una gran demanda de tickets, 10
que hace prever un éxito tan resonante como justificado. dadas
las mucha simpatfas con que :'Ilr. Horen cuenta entre lo ele
m..nto- del ramo.

El mencionado acto, que tendrá lugar en el Hotel Ritz el pr~-
xirno día:! a las nueve de la noche, promete er un' acontecí-
mie-nto al cual no habrá de faltar ningún cinematografi tao

Banquete homenaje
Día, pasados e celebró en el Hotel Rirz el banquete ofrecido

al ernpre ario del Chile-Cinema, don Juan Ca ajuana, a quien
recir-nremente condecoró el gobierno de Chile.

El cónsul de e ta República en Barcelona ofreció el banquete, a
cuyo" po tres hablaron, exaltando la figura moral del horner.a-
jeado, los eñores Pinilla, Yeros y Montero, cerrando el acto el
-r-ñor Casajuana con breves y entida palabras de agradecimiento.

Una rectificación
Rosita de Cabo a la qUe anunciábamos en nue tro número an-

terior como futura protagonista de la nueva producción Hispania
Orbis Film, ha declinado la interpretación de este pcr onaje, por
onsider ar que no se adaptaba a u temperamento. En u lugar,

interpretará otro personaje de la misma película que se identifica
por completo con lo que Rosita siente en su fuero interno.

El papel de protagonista lo interpretará, definitivamente, la

Claudette Colbert, premio de
. .,
mterpretacion del 1934

(Conclusi6n)

-Exactamente. Sería muy divertido.
-Entonce , veo que no estima usted la distinción , cuando tan

Iácilrncnte se desprendería de ella.
-No diga eso, por favor. Yo la estimo mucho, porque es eñal

de que he llegado a trabajar, por 10 menos. aceptablernente. Eso
era mi ideal de siempre, trabajar bien, vivir mis per onajes en lu-
gar de interpretarlos y entonces hac r unas cuantas película que
quedasen para mañana.

-Le gusta a usted la gloria ante la posteridad.
-Sí, me gusta j aunque no me sacrificaría demasiado para conse-

guirlo. Cuando me retire del cine, dentro de' algunos allos ...
-No hable usted de eso.
-¿ Por qué no? o me da miedo; acaso un poquillo de pena,

pero tendré mis compensaciones.
-Repito que no me hable de eso. Terno que' a los lectores no les

agrade pensar en su posible retirada, aunque no. haya de ocurrir
antes de una decena de año.
. -Entonces se lo contará, le relataré todos mi-, proyectos, en
lorma "extraoficial". No dé usted comunicado de lo que' tratemos
en la sesión secreta.

=-Desde 1uego.
\V.\LT SF..\TIIER

Lo" An~eles, septiembre de ")35.
--
«Angelina, o el honor de un brigadier»
(Conclusi6n)

Luego hizo «Sierra de Ronda», en donde reveló su valor
como actriz dramática. Poco después protagonizó «Susana
tiene un secreto", en cuya versión teatral se habla distingui-
do ya en las tablas junto a la Bárcena, Esta producción re-
sultó ser el éxito de taquilla más formidable en la historia de
la cinematografía española, y con ({Se ha fugado un preso»,
otra pelí ula de Rosita, ganó el premio de merito artístico en
la exposición anual cinematográfica en Venecia. Esta tam-
bién fué la película que le ganó su presente contrato con la
Fax, contrato que se hizo efectivo el primero de octubre
de 1934.

Su actuación en su última película española «La Doloro-
sa", está en el recuerdo de todos. Su primera película ame-
ricana, una adaptación de la comedia de Jardiel Poncela, ({An-
gelina n el honor de un brigadier», será su consagración de-
Iin it.iva.

Aunque es muy pequeñita,
al tennis y al golf. Es una
blemente.

Casi siempre va vestida de azul o de rojo.
Tiene una magnífica colección de coral fino y una gran va-

riedad de objetos en coral: estatuas diminutas, copas, pipas,
cajas y toda clase de adornos de coral.

Tiene los ojos castaños y rasgados, el
m u v bonita.,

En Hollywood tomó lases de canto y baile con los profe-
. ores de su mejor amiga, Rosita ~1oreno.

es muy atlética.
buena amazona

] uega muy bien
y nada admira-

abello rubio y es

«Contra el imperio del crimen»
(Condu$i6n)

Briek .,¡olió con ~I se lo.
Pues brec , muchacho. yo 00 quiti~r. dar parle de tí como de al,;ui(n que deja el

eervlcic .ntt! de luminarlo. En aquelfe oc.. ilio era de interés vitalí,imo para ti el
que )"0 te ceneervara en el puesto. Hoy e para mi de inLcrfs vita1i!imo que tú per-
maunces con bosoLTO • Sé cuanto siente lo ocurrido con McKa,.. Jo ccmpr endc '1 .in
duda. en tu ~.¡O 10 l.m~nl.Ti. yo también. pere oye. no fuiale tú quien maló a McKay.
rUerGD aquefle canalla que 10 tJlilin.ron como paotana. Y ac.uérdate que U.DO de tllo~.
Celttns , h. logrado cite. par y de que hemos de echar-le mano. P¡énulo bren,

y UD añadir atra palabn, Jeff le Tol ió la e palda ) tomó e! camino de 1. ('-ladón
4ie polic.ía. Pece dClpuéJ Bria. le eluía.

• • • •
Cuando lcJr ~c.Cord y Briek D.vi u delu'f"ieron halLe a la cua de Jnn )Jor'8n. poco

ima@Jnaban que dentro e han.ba tr anqurlamente leyende un per+édieo el prop!o Colhn~.
Lo do" "'e dahan cuenta de que. mlwlra~ Colli.n, "e. banan libre la vida de .Jean ~rria
p~lilTo; por eee , lo ptlmuo que hicieron al lIe,ar a ChitallO roé ir a \ erla para preve-
nirla.

Cuando (A¡lIin- u,r:gó. la pobre muchacha quedó petriMada po.r el miedo • que bwhieae
'\ en ido para matarla. pere., afortuoadameDll'.. el malvado no e-laba de ma 1 humor L

.. unqu e ,j le lept<K'hó que no \1' hubiese ee unic.ado I!'U mudanu. de domlci)jo. Por o

...i lo no ..e había entt'udo aún del mterTofjatori que le babían hecbe ·ufrir en I'J 01'-
v-rt.m(U10 de JU4tícia

Bueno. 'upon«o que al mudarte habrás per lo mW4U heltbo tlrovi~icin de ,.,bl~ L.
. O, 1\0 l~n,:o ninf:UDO (n ca ....
·Pue" "e a bu~car m UJUida -e"damo él.

La lDuchuba l'O en ello !u mejor op rlunidad p .. r-a e"cap.ar ~ ..ah. -ID bae erve re-
pdi.r la ordeo.

C.. U.m- iI~Dri• ..-anldo.Mt al ,-u que u nombre 6«uraba en la primera P_I:tn.a del pr-
,..ódtc.o que t~aía entre mano. De pronto alpí,en U. ó • l. pUeTt.~ Se le ante de \&Jl

-e.lt e, :>.acó ,,1 en.her T "in lIiI"verse -u('ué uno$ e8UDdo!. Lae~CiI. t'ambil"nd de Idea.
~t dir",é de puntilla al «:varlo una de CD~a§ p1ilOI.. daba al p.~ill. e '-trio,.; la abr ••
~ua" seente J <e a! mó. Frente a ~I n. la tspald& de 'lfc.Cord~

Pe .... ~J Gno oid de Be-ic babia pelTibi • el a'f"e crvjid. del pi. cie madI' .... baje
.. ~ pe" ~ de Cotila ~ di hnpuo p4KO 4.e¡:p-uoé.4 '¡u OJO a tr.~u...~ la abntura de la
p-uma d~ l. f: :quina de:l p•• u.~De un p - elax dUT'lM. ~c.C.rd que c.aía Ula.Jl l.arp
~,. f'Ki- 1iD.#'ntt c1Und" el otro 4i,pauM UI ref"éJ:TeT. Bridt. «h. haCia .Irá ~ per.

a U~ #' .... ¡ad. ludt~ .. bal. d liDd.a a "It- le pf'Q tr. e QD hn_hro.
J,.U ~~ ,~ ..~ .. • OC,f> ( at .. 4e- 10.... • i.. tK.un-ido 1 "'e intreduj. ea ..J pi<o *"'-D

;';I:mil Hilda :'Ilon:no, secundada
má- de ...tacado en el cinema.

O' v -rdad elogiamo- el noble
mo que no tendrá imitadores.

'énlnwnat, el galánpor Ramon

ge"to de Rosita, aunque upone-

La unión hace la fuerza
El -eñor Porchet (padre) ha dirigido "El octavo mandamiento» .

cinta que e ha realizado en lo" estudio" Orphea. Ha actuado de
oper ador el -eñor Porchet (hijo), asi [ido de otro señor Porchet ,
hijo también del señor Porchet (director) \ hermano d-I . «ñor
Porchet (operudor). .

. Da gust{, ver familia. tan unida. ~
Rosario Pi-Penella

( El Gato Xlontés» es el nombre de la cinta que e"tú rodándo 'e
en Orphea Film, bajo la supervi sión del maestro Penella y I<J
dirección de la primera animadora femenina Rosario Pi.

Sus intérprete" son: Pilar Lebrón, actriz de verso ; :'Ilapy Cor-
tés, vede tte de revi la; Pablo Herrog , barítono; Yíctor .vliguel
Cortés, galán de la compañía Heredia.Asquerino : Joaquín Valle,
primer actor cómico, y Paco Her nández, qUe durante mucho tiem-
po rué con la compañía de la Bárcena.

. -ada más nos falta saber el nombre del apuntador.

Unnn grannn directorrr
Antonio :'IIomplet "e ha lanzado y<l a producir una nueva pe-

lícula, 'in aguardar a que el público haya juzgado su primer film
«Hombres contra hombres". La nueva cinta se llamará "La Fa-
rándula», y en u reparto figuran los nombre- de Xlarcos Rcdon-
de, Arnalia l saura, José Baviera )' Pilar Torres.

Confiamos en que no se tratará de un nuevo film contra la
guerra.

Catalina Bárcena, para Cifesa
Catalina Bárcena ha sido contratada por Cife a para protago-

nizar unas cuantas película", la primera de la" cuales serú pre-
sentada durante esta misma temporada. Según nue tras noticias,
la lectura del guión de la que ser ,'idl para inau~ur:u' ie -eric, ha
cau ado excelente impresión en Catalina. ~

Lo cual quiere decir que la película ha conqui"tado ya un adeptu. ,

busca de Colttes, pero no tU\O tiempo más que- para ves-lo escapar por una de lI:u ,
escaleras de escape de que están provistos Jos edificios americe nos para lo; casos de '
incendio.

• • •
K.Il)' McCord rué a ver a Br-ick tan pronto como se entero de que había ingresado ton

el hospital donde ella trabajaba en calidad de enferm era . Al ir 11 entrar en el cuarto
salía ,,\1 hermano Jeff. Procurando dar a sus palabras un tono de deferencia prcfealona l ,
le preguntó el estado del paciente.

-::"io es nada serio. No sé si sabes que ese muchacho me ha sa lv ado la vida, Kay.
Vale cuanto p esa ... Pero, oye, no le digas que yo le he dicho eso.

Kay sonrió y entró en la habitación.
-c-Perdonen ust edes-c-excla mé al ver a J~8n Morgan sentada junto al lecho . Como

me enterara de Jo ocurrido anoche ...
La pobre Jean compeendí é, por el efecto peedueldo en la cara de Br ick al entrar la

desconocida, que el mucbacho estaba enamorado de ella. -
-¿Se aiente u t ed bien, señor Davi¡¡;'!-pregunló Kay tratando de rlominar sus celos a

la vista de ) ean.
-Muy bien. gracias ...
-Me alegro. Buenas noches.
Kay suBó de la habitación. J ean quedó un instante p ensat ivu , Luego, tomando una de-

terminación. U~ le ..anté y le dió la mano a Brick.
-Adiós, chico. \·oy a ver si encuentro a e. e canaf la de Collins. Ya ha hecho bastante

mal por ah¡ ...
Y, a pesar de Las pre ..enciunes de Brtek , la muchacha sa llé.
Entre tanto Kay se había quitado su uniforme de enfermera y salín a la calle camino

de su casa después del día de labor. A poca di st anciu del hospital oyó nua voz amab+l i-
aima que le preguntó:

-¿Es ust ed 13. sefiorita Kay McCord?
La muchacha contestó afirmat ivament e ein sa her que aquel hombre alto que salia de

la. obscuridad era I propio ColJinl~ quien, una ..ez seguro de IiU identidad, sucé un r-e-
vé lver y apuntándole le dijo:

-Lu malo como abra usted la boca. Métase dentro de ese coche.
No ..-Iendo escapada posible. lu muchacha obedec ié ,

• .. • ..
..Leff 'YlcCord Jeff McCord ... J(>ff McCord ... COI'he 12L. .. \.;r(teott" .. Lr'gent e ... L'r-

gent e, McCord Collios he secueatrudo a IiU h ermuna , Coche 121. .. Coche 121. .. Vigilen
todos hu eeeb ee... Coche 121. .. MeCord. ColHn. ha .e-coeetr-udo a $U hermana y amena-
Z8 con malaria ai le atacan ... Jef! .McwtJ .....

Una y otra vez repetía la radio el mismo texto y su "02. se dejaba o ir por todos los
rincones de la gran ciudad, por todos los ca mino s y curr-et era s donde acertaba u pasar
un automóvítv..

J ean había por fin aver-iguado el paradero de Collins t eru un garage próximo a lo
mueltes del lago. Al reconocerla el guardién, uno de 101 de la banda, la saludó defe
eenrement e, La chica entró y vió un sedán, )' en el asiento tra eero n Kuy, atada y con
una venda sobr-e la boca. Haciéndose la que no la reconociera le pr-egunté ni guardián:

-¿Quien es la dama?
-¡ Oh! Es la hermana de uno de los elG Mens a quien tu hombre a echado el guante

para poder tomar el montante ein miedo n que le vayan detrás.
_j Bah !... Bueno. es hora de que me vuelva u cusa , en donde tengo que Ir prepa-

rando l. maleta. Me voy con él. Hasta luego.
Una vez se hubo hallado fuera de la vista del guur-diáu , Lean apretó su marcha ee-

mino de un rf' ta ur ant e donde eab ia que había un tetéf'ono.

• • ..
No hab ia la muchacha llegado al restaurme cuando Collins entraba en el ~arage. Ha

cía ya como una hora que S4:" había. eut er-adc de que fué el!a quien había comunicado
II paradero 1'11 '\\'isconsi:t a la policía.

-Tu esposa acaba de salir de aquí. Collins le dijo el guardtáu.
-¡ Cómo! i.Y "ió a la jov en?

-Si.
_j Loco! ¡Animal! ¡.~o te das cuenta de que a utas horu ya lo sabe la policí.?
Sin añadir palabra u= 01('1ió en un Ford y a toda marcha alió a la calle. o tejos de

allí se deru ..o ) prell!untó a un vago lIi babia visto a una mujer del t í po de Jean.
-Sí~ uno. verdadera pr ecioaida d, La he viste meterse en el restaurante de la e qujue

El Ford le detu ..o después ante e1 modea!e restaurante y Collin8 ('otró en él de \In
alto a tiempo de oir aJean'
-¿Ere!! IÚ, B-rick? Yo soy Lean ... Le be eneonu-e do , Está en ...
Pero 10 tres balazos de CoUina no la dejar.)!} terminar. Lo que Brick oyó fué lo

ba et ante para que se lel.nlara de 1.. cama a puar de las prote.t.' de los médicos y
ain hacer tampoco caso del estado de IU herida , le precipitó fuera, vest.idc con las
prenda mál Impresctndlblea. Cuando llegó al r estuurante un practicante'! le balle.ba ha-
cir:ndo la primera cura de la muchacha.

-¿Cómo ut.?-preguntó anhelante.
-'0 tiene salvación pcaibf e .
-c-j ean ...
Lo. muchacha •• 1 conjuro de aquella ..07. e reanimó un tanto, y haciendo un E'lfuer~o

iomen O pudo decir :
-L"'n !•.r.~e en calle AlIen ocho .. cientos ... nueve. Collin. la tiene- ...•...• 11i. La•..

matará ...
Al oir aquello. Brick ee Iev antó como mo .. ido por un r esort.e.
-Volve-ré eu seguida, Jean.

'Ya no est aré, Beiek-c-murmueé t":l1a-. ¿Me qui ee dar un beso antes de ¡('te?

Clive Brook en «El consejero del rey»
(Conclusi6n)

_:-.: o lo dudamos. Pero e» corriente en todo lo actor» consi-
derar corno la mejor su más reciente interpretación-replicamo~
indiscretamente.

Clive Brook ha comprendido la intención. :-':0" mira un tanto
sorprendido y us labios esbozan una sonrisa ...

-Tenéis razón-afirma- .. Ii labor puede qu no sea mejor ni
peor que mis anteriores, pero obre sta existe la ventaja que
mi personaje actual e" un personaje más humano, más real ).
por con iguiente, más apreciable para mí. Arrancado de la histo-
ria, halla vida propia dentro de uno" hecho que I son familiares,
que no on hijo d la fantasía ... He aquí porque he dicho que era
mi mejor película. .'0 por mi labor, sino por el tema en í... y
perdonen-o uplicó con la más amable de sus onri-.a ...-d" h \hpr
querido alir d 1 p3»O con un formulismo cualquiera .

Animado por u amabilidad hemos inxistido aún:
-¿ y Madeleine Carrol\...?
-E" nue tra anfitrión y no podemos hablar mal de ella dentro

de u propia ca. a-no'" dice riendo. Luego recobrando u habi-
tual eriedad, añad : - i o. hablara de ella como merece, me
creeríais enamorado, puesto que vosotros, lo" periodi ta • procu-
di si mpre forjar insospechada- nov la. Pero cuando veái- el
film. o convenceréis que no hay mujer que la supere en belleza,
en r al di nidad, ni actriz en t mperamento artí tico ...

Ahí terminó nu tra bre\e conver:-ación. 'na, dama, ele 'anle-
mente ata\ iada,; no robaron al amable actor... .' () unimo. a 11-
d~má,. in ita o )' laelada ran urrió aJegremenl in hablar de;
cln ma.

•

•Cómo conseguirá Vd. una envidiable vista?
u.. "' _ frlcd l 1 m.rovlllos. prod.lCto

"INe vigorhador oeulor " u~ ul.'no que obro prodigios con IU' POllllYo •• ""'11»
Fortalece .1 aparato V1juol de tol formo que desconS9ndo 101 ojos 101

DÉBILES DE LA VISTA .
PRÉSBITAS O VISTA CANSADA

.MIOPE~ O CORTOS DE VISTA
ftO~" u!, (omblo extroordlnorfo en el aparato wiutol desde 101 primero. dio. debido
o to activo acción re~en.rodoro del céleb,e prOducto JI N HOllo Vd • be
• Id -, I f 11· '. "no pru.o p o on el e o.to. grotlS o lob.- Virado •• Sección P. 3 101",.,.] .

Venta: En todo, las farmoClas y en Segoló, Rombto de las Florel, 14. iorc~lono.

Cocktail cinematográfico
En vista del interés que ha causado «el caso Pabst» no tendre-

rnos otro remedio que ir deshojando la blanca margarit~ hasta que
nos dé la soluci6n del tan di scutido problema: "No" ... 'ha muerto
Pabst j "Sí" ... ha muerto Pabsl. .. «No» ... "Sí" ...

* * * *
En la ya iniciada temporada de estreno, desfilarán por la" pan-

tallas de n~es,tros coliseos, las .siguientes produccione hi panas:
"Don Qumtm, el Arnargao», literatura modernista cien por cien.
"Es mi hombre", tragicomedia, pura y netamente cinemato-

gráfica.
"La Papir usa», producción

trales.
"Rosario, la
«Currito de

.\ngelillo.
"Paloma de mis amores", una guitarra, una mujer bonita y ...

el "Niño" Marchena.
"El niño de las monja.", faldas de volantes. coplas, claveles,

,guitarra, etc ...
De pués de contemplar estos films,

que nos pondremos a cantal" aquello
no hagas sentimiento» ...

* * * *

'in ninguna clase de resabios t€'a-

cortijera",
la Cruz",

toros,
amor,

claveles y ... el «Niño» de Utrera.
toros, procesiones y un cantaor:

e, toy plenamente con'\'encida
de: "Cuando yo me muer a,

En Puerto Rico "e ha estrenado un film que lleva por título el
poético y sugestivo de "Romanza tropical". En Cuba Se' ha termi-
nado otro denominado ,,1\ venturas nocturnas». Su estreno en urra
capital de provincia-no se atrevieron a presentarlo en la Haba-
na-fué L1nfracaso rotundo. Hubo silbidos V toda da f' de burlas.
Para solamente dar una idea del argumento~ diré que termina así:
el amante no.cturno. ~escubierto por e~ esposo de' la dama, huye
carretera abajo en panas menores, «rruentras la luna sonríe bur-
lonamen te"... ¿ En dónde tienen la cabeza ciertos señores? ..

* * * *
Como la película de Claudett.e Colbert "Sucedió una noche" tuvo

un éxito justamente merecido, se han realizado "Sucedió en ueva
York", con Gertrudc Michael en el rol exte lar ; «Sucedió en Parts»
con Magdo Evans, y "Sucedió al atardecedcr», con Marv Nolan de
protagonista ... ¡ En todas partes cuecen habas!... .

* * * *
Jean Harlow, en unas declaraciones hecha" a un redactor de un

~11agazine de Wáshington, dice que desearía JI var al lienzo la vida
intere ante de Juana de .vrco, la mártir de Or leáns. Yo, como una
campesina creyente y llena de fe, me persigno \ exclamo:
-¡ Qué Dios no lo permita! -

* * * *Sylvia Sidney, la actriz sentimental por excelencia, hace en «Kío
revuelto» una deliciosa caracterización de la muchacha ingenua y
sencilla de los barrios pobre Su trabajo depurado, la acr dita una
vez más como mujer de sensibilidad exquisita.

* * * *
Ana Sten, la dramática rusa, terminado su contrato en Holly-

wood, hará un viaje de recreo por Francia y España. Luego en
Londres filmar;' una película antes de regresar al país del dólar.

* * * *En Río de ] aneiro se espera con ansia la llegada del nuevo rna-
Lrimonio Conchita Montencgro y Raúl Roulien. Se les prepara un
carilloso recibimiento. Será probable que filmen una comedia rnu-
sical basada en el ambiente típico del suelo brusileno.

. .\1.

• Peluquería
para Señoras

ONDULACiÓN
PERMANENTE
JI.... ltmda con 101 melor••
m.duno. conOCIdo. ha,

apara, ..
facha.

Establecimientos
DALMAU OLIVERES, • A.

(E..lnd
IH5

pot' la P.rfum ). n.· I
T.léfono

nlO

,



•

y

"

'1 D I ~!UCAn ~ ~
DEMOS P~ÓIIMA"'~f~.

~QiAW [g~iil\JJ ~&
@ lRl n [g 1Mti& lb ~d

l


